






98 SALVADOR CANALS FRAU 

Por otra parte, la organizaci6n de clan ha de haber es- 
tado ya en franca decadencia a principios de la época colonia!. 
Por ejemplo, de acuerdo con ciertas con~stancias documentales 
traídas por nosotros ( 1 3 9 ,  la pertenencia ddl individuo al  ca- 
cicazgo paterno no siempre estaba asegurada, ya que en deter- 
minadas circu~nstancias el mismo podía pasarse a la parcialidad 
de la madre. Esto podría interpretarse en el sentido de que la 
organización clánica había s610 tenido un desarrollo ernbriona- 
rio. Mas, no ha de haber sido este el caso ; silno que ciertas cau- 
sas habían alterado unfa situación antigua más evolucionada. Y 
que los factores disgregantes del antiguo-estado fueron las in- 
fluencias recibidas de parte de las culturas andinas, incluso la 
dominación incaica. 

Dentro del vasto campo de la cultura de los pueblos se  
incluyen también las creencias religiosas, las supersticiones. las 
manifestaciones estéticas y otros aspectos de la cultura espiri- 
tual. Desgraciadamente, y como es fácil de suponer, no son mu- 
chos los datos de esta índole que conocemos de los Huarpes. Y 
hasta en alguna abra reciente se ha  expresado que nada en ab- 
soluto se sabía de la vida espiritual de nuestros indios. Sin em- 
bargo, ya no hay razón para tanto pesimismo, pues en nuestras 
búsquedas hemos podido rastrear algunos datos que, si bien no 
muy numerosos, nos van a ser de sum.3 utilidad para establecer 
cuando menos la d i~cc i6n  en que se movían sus creencias. 

Por lo pronto se puede establecer que nuestros indios te- 
nían una divinidad central que conocían por Hunuc H w .  Ig- 
noramos ,lo que el nombre significa; mas, no hay duda de que 
está en relación con el nombre étnico con que conocemos a los 
Huarpes, pues ambos contienen la raíz huar. Desgraciadamente, 
desconocemos, también, el valor de esa raíz. 

El dato que acabamos de mencionar se encuentra en uno 
de los dos "Confesionarios" en lengua indígena y castellanct 
que van agregados a dos "Arte y Vocabularios" de ilas lenguas 

(135) CANALS FRAU S., Acotaciones etnológicas, etc., citado, pág. 
69 y 80. 
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.de 110s Huarpes, que fueran escritos a fines del siglo XVI por el 
célebre misionero de Chile, P. Luis de Valdivia (136). En  el 
mismo lugar hallamos también constancia de que aquella divi- 
nidad, que los indios se representaban como morando en la alta 
C~rdiller~a, era temida, respetada e invocada por ellos en sus 
necesidades (137). Siempre según el mimo  testimonio, hacían 
afrendas al Hunuc Huar, mencionándose como tdes  el maíz, la 
.chicha y "otras cosas" (13s). Estos (datos se ven corroborados 
por el segundo "Confesionario", el que además agrega las "du. 
mas de avestruz" a las ofrendas que los indios hacían al Hunuc 
Huar (139. 

En la demás documentación no hemos encontrado nin- 
Puna confirmación directa de esa creencia en el Hunuc H m r .  
Pero el Auto del Obispo Humanzoro, reiteradamente mencio- 
nado, parecería confirmar indirectamente e1 dato al anatema- 
tizar la "falsa y herética creencia", taún presente entre los Huar 
pes de su tiempo, de que los muertos que ellos enterraban se 
iban "a la Cordillera", sin duda para reunirse con aquella divi- 
nidad. Y está con esto de acuerdo la mención del P. Valdivia. 
d e  que al tener los indios que atravesar "la Cordillera" no de- 
jaban de ofrecer aquellas ofrendas al Hunw Huar, para que 
4ste les ayudase a bien pmarla (140). La residencia del Hunuc 
Bmr  era, pues, la Cordillera de los Andes. 

Junto con esa divinidad central, que el P. Valdivia ca- 
lifica de "falso numen" (141), tenían los Hmrpes otros genios 
menores. Menciona el buen padre al Sol, la Luna, los ríos v los 

(136) VALDIVIA L. DE, Doctmna crzstiana $j Catecismo e n  la len- 
gua Albntiuc, que corre e n  la ciudad de S a n  Juan  de la Frontera, con 
un confesionario, arte y vocabularios breves, e n  Anales cCe2 Instituto de  
Etnografáa Americana, tomo 1, pág. 45; Mendoza 1940. 

(137) VALDIVIA L. DE, Doctrina Cristiana, etc., citada, pág. 45. 
(138) VALDIVIA L. DE, Doctrina Cristiana, etc., citada, pág. 44. 
(139)  MARQUEZ MIRANDA F., LOS textos Mitlcayac del P. LuZs de 

VaMivia (con un vocabulario EspañoLAtlentiac-Millcayac) , en Revista del 
Museo de L a  Plata (Nueva  Serie) ,  tomo 11, Sección Antropología, piig. 
198; La  Plata 1943. 

(140) M ~ R Q U E Z  MIRANDA F., LOS textos Mz7lcayac, etc., citado, 
pág. 198. 

(141) VALDIVIA L. DE, Doctrina cristiana, etc., citada, pág. 45. 



cerros (142) ; y e1 P. González, en su mencionado relato, agre- 
ga "el lucero de la mañana" a los dos primeros (143). Se pue- 
de ver una indirecta confirmación de es'to último en el hecho 
de que la única estrella que aparece con nombre propio en los 
vocabularios conocidos de las lenguas huarpes, sea justamen- 
te el lucero, el que recibe el nombre de Paintekta-kot, o sea "es- 
trella de 4a mañana" en lengu*a AZlerztZac. Expresan las fuentes 
mencionadas que nuestros indios "adoran'" esos fenómenos 
naturales, pero no dicen que recibieran también ofrendas co- 
mo el Hunuc Huar. 

Resultaría de 10 que antecede que las creencias religio- 
sas de nuestros Huarpes se moveríam; en lo esencial, dentro del 
círculo de un sencillo naturismo, con personificación y espiri- 
tualización de la Naturaleza. Situaciones de esta índole se  
conocen de otros muohos pueblos americanos de cultura inferior 
y media. La situacion nuestra se  aparkaríla, empero, de éstas 
por la presencia de una divinidad central. Pues, si bien es posi- 
ble ver 'en el Hunuc Huar la figura de un ~~iinitiguo Alto Dios, 
originariamente parecida a la de Temáukel de los O w  (144) O 

al El-el patagón (145), no hay duda de que las influencias cmdi- 
ms modificaron la antigua concepción de ese representante 
del monoteísmo primitivo. Como indicios de esas modificacio- 
nes pueden consilderarse tanto la residencia cordillerana de1 
Hunuc Huar, como las, al parecer numerosas, ofrendas de plu- 
mas, chicha, maíz y Otras cosas que el mismo recibía. Pues, 10s 
primitivos altos dioses suelen morar en el cielo y, generalmente, 
se les considera tan benwolentes para con el Hombre, que no 
necesitan ninguna clase de sacrificio, o sólo muy raramente se 
les ofrenda con algunas primicias (149. 

(142) M~RQUEZ MIRANDA F., LOS textos Millcayac, etc., citado, 
pág. 198. 

(143) Ver, pág. 37 de este mismo volumen. 
(144) GUSINDE M., Die Feuerland Indianer, citado, pág. 496. 

(145) MUSTERS G. CI-I., Vida entre los Patagones, en Biblioteca 
Centenaria, tomo 1, pág. 277; Buenos Aires 1911. 

(146) El P. Schmidt, que ha dedicado una obra monumental aI 
estudio de esos Altos Dioses, expresa, en cambio, que la "ofrenda de pri- 
micias" es de amplia difusión entre los pueblos etnológicamente mas an- 
tiguos. Puede consultarse el compendio de su gran obra, desgraciadamente 
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Los Huarpes conocieron también, y practicaron, la ma- 
gia. Sus shamanes han de haber tenido gran predicamento 
entre ellos. A este respeto es notable recordar que el 6eohicero 
huarpe !llevaba el nombre de nurum, y también el de x ~ m m ,  
cuyo último término mucho se acerca, por su  fonetismo, al 
nombre técnico de shamán (147) coini que actualmente se cono- 
cen esos dominadores de las fuerzas mágicas (149. 

Los shamanes huarpes han de haber servido para los 
múltiples fines que sirven en &as partes. Los datos conteni- 
dos en, los mencionados "Confesionarios", hacen particular re- 
ferencia a algunas de sus $unciones específicas. Así, según la 
pregunta tercera del primer mandamiento, se les llamaba para 
"hacer llover" (149), ~ i n  duda en época de sequía. Actuaban 
también en casos de enfermedad, como se expresa en la pregun- 
ta  cuarta del mismo mandamiento (150). Esos shamanes eran, 
pues, magos y médicos, al  igual que lo que sucede entre la m;r- 
yoria de aborígenes americanos. 

Jgnoramos cuáles eran 1'0s p r o d m i e n t o s  empleados. 
por los shamanes huarpes para curar las enfermedades o para 
hacer llover. Pero es lógico admitir que no han de haber sido 
distintos a los que estaban en uso en los demás pueblos shama- 
nistas vecinos. E s  decir, que habrían consistido en, llamados rt 

las nubes, en representaciones simbólicas de la lluvia parx 
atraerla según el criterio de la magia imitativa (lS1), y en exor- 

en pésima traducción española, que Iteva el título de Manual de Historia 
comparada de las Religiones; Madrid 1932, especialmente las págs. 279 
y siguientes. 

(147) E s  sabido que en el castellano antiguo la  x tenía el valor 
que aún posee en las otras lenguas ibéricas: portugués y catalán, de la  ch 
francesa, la  sh  inglesa o la sck alemana. 

(148) El término shamán o, con antigua grafía castellana, xa- 
man, es de origen siberiano. 

(149) MARQUEZ MIRANDA F., LOS textos iMilkayao, etc., citado, 
pág. 198. E l  vocabulario de esa lengua tiene un término especial para 
  hace^: llover", que es azamye. 

(150) MARQUEZ MIRANDA F., LOS textos iMillcayac, etc., citado, 
pág. 199. 

VALDIVIA L. DE, Doctrina C?-istkna, etc., citada, pág. 45, 



cismos para d e j a r  del cuenpo del paciente el origen del mal 
(152) 

El reiteradamente mencionado reLato del P. González 
parece referirse a los ritos de iniciaci6n que han de haber cele- 
brado los Huurpes. Se conocen con este nombre las diversas 
ceremonias con que los pueblos primitivos suelen celebrar la 
llegada a $la pubertad de los jóvenes. De manera general se sue- 
le admitir, que en las culturas de  derecho matrilineal la inicia- 
ción de las niñas predomina, mientras que son los muchaohos 
los que, sobre todo, se inician en las culturas de tipo patriar- 
cal, Estas ceremonias consisten no sólo en festejar el aconte- 
cimiento, sino que suelen también señalar el fin de un período 
de aprendizaje durante el cual se trata de hacer del joven o 1s 
javen un digno miembro de (la comunidad, iniciándolo en las 
tradiciones y en los derechos y deberes del grupo. 

Lo que nos 'dice el P. González es que los indios por él 
visitados solían celebrar grandes "bacanales" en las que du- 
rante tres o cuatro [días se bailaba y se bebía sin cesar. Las 
mujeres no tomaban parte en esas "borracheras" (lS3), en las 
que se consumía mucho ''vino" (15'). A un momento dado, un 
anciano rodeado de bailarines tocaba el tambor, y entonces apa- 
recía un hombre vestido de "zorro o 'perro" que (daba grandes 
aullidos. Después de dirigir un discurso a los presentes, el 

(151) La magia imitativa se basa en el principio de que igual 
produce igual. Es  decir, que se espera obtener la realización de un acto 
deseado mediante su imitación. Por ejemplo, en el caso de la lluvia, se 
suele rociar el suelo con agua imitando la  acción de llover. 

(152) Véanse, por ejemplo, los procedimientos usados por los in- 
dios del Chaco, en MÉTRAUX A., Estudios de etnografh chaquense, en Ana- 
les del Inst.ituto de Etnografúz Americana, tomo V, pág. 303 y sig.; Men- 
doza 1944. 

(153) Algún documento oficial nos ha  conservado el recuerdo de 
esas borracheras de nuestros indios. Así, en la  sesión del Cabildo de Men- 
doza correspondiente a l  8 de enero de 1600, al nombrarse Alguacil mayor 
a Roque de Rocha, se le encomienda especialmente trate de  "evitar las 
borracheras que los naturales de esta ciudad y sus términos hacen y acos- 
tumbran hacer". Archivo Histórico y Administrativo de Mendoza. Actas 
del Cabildo, sesión del 8 de. enero de 1600. 

(154) Por "vino" habrá de entenderse la chicha de maíz, o la 
aloja de algarroba, que el P. Valdivia conoce por "chicha fuerte". 
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disfrazado arañaba con las garras a los niños que le presenta- 
ban SUS padres, y les iniciaba "en ritos infames". Es  probable 
que debamos interpretar esta ceremonia en el sentido de que el 
anciano tocador de tambor fuera un shamán, y el disfrazado 
una personificación de los espíritus que el mago llamaba con 
su membranófono, para que le asistieran en sus acciones má- 
gicas. Desgraciadamente, nada nos dice el P. González respec- 
to de la forma de este tambor, único instrumento musical de 
cuya existencia entre los Huarpes tengamos noticia. Pero, pa- 
recería como si  debiera tratarse de esos tamborcillos que, por 
su escasa altura, por tener membrana de un solo lado y ser ba- 
tido con; la mano, se parecen a las panderetas. Pertenecen a 
las más antiguas culturas y al equipo profesional de todos los 
shamanes, tanto los de Norte como los de Sudamérica, sin ol- 
visdar a los de otras partes del mundo (159. 

El mismo autor nos habla también de otra ceremonia 
que tal vez debamos poner en rellación con la preparación de 
los shamanes. Pues, nos dice que los padres que deseaban "con- 
sagrar sus hijos al príncipe de las tinieblas", los llevaban a 
ciertos viejos, sin duda ancianos shamanes. Estos procedían a 
levantarles "la piel con las uñas", y rasgarles "la cabeza con 
punzones", hasta que derramaban abundante sangre. El sha- 
mán recogía la sangre en la mano, y la arrojaba al aire; luego 
obligaba a los iniciados a un prolongado ayuno (9. Estos pro- 
cedimien6os mágicos se conocen bmbién de otras culturas ame- 
ricanas de tipo inferior. 

Finalmente, habría que mencionar las costumbres fune.. 
rarias. E n  los mencionados "Confesionarios" hallamos también 

(155) De pueblos cercanos a los Hucurpes, sabemos que lo tenían 
de este tipo los Tehz~elches (MUSTERS G. CH., Vida  entre los Patagones, en 
Biblioteca Centenaria, tomo 1, pág. 198; Buenos Aires 1911) ; los Pehuen- 
ches araucanizados ( D a  LA CRUZ L., Tratado importante para el perfecto 
conocimiento de los indios Peguenches, según el orden de su vida, en Co- 
kcción de obras y documentos relativos a la  historicG antigua y moderna 
de las p r o v i n k s  del Rio de la Plata, de Angelis, komo 1; Buenos Aires 
1910), los Araucams de Chile, los P m p a s  (ENRICH P., Historia de la 
Compañia de Jesús en  Chile, tomo 1, pág. 393 y FALKNER TH., Descripción 
de In Patagonia, en Biblioteca Centenaria, citada, pág. 103), etc. 

(156) Ver, pág. 36 de este mismo volumen. 



algunos datos. Los muertos se inhumaban, muy probablemente 
en posición alargada. Junto al cadhver se depositaba, además 
de lo que en  vida fueran sus objetos personales, aiimentos y 
bebidas que sirvieran para el viaje hacia el más allá (.157). La  
pregunta sexta del Confesionario en lengua MiZlcqyac, enume- 
ra al maíz, la chicha, las ojotas, das tórtolas y los "mates" en- 
tre los objetos que se enterraban junto al cuerpo (l") ; y el 
Auto del obispo Humanzoro agrega las "mantas, camisetas, 
hilados", además de "lomil~los, frenos y espuelas'' (159), pues, 
por la época en que fuera dictado el Auto, los H w p e s  semi- 
cristianizados ya se servían del caballo. El entierro tenía lugar 
con danzas y oantos, a los que seguía una gran borrachera (laO). 
Los parientes observaban duelo, el cual consistía en  pintarse 
la cara, cual hacían otros inidios del sur (161), o en estarse 
durante un cierto tiempo sin lavarse (la". Tal vez debamos ver 
en esta última costumbre una atenuación de la  primera, que 
habría surgido bajo influencias andinas. 

(157) MÉTRAUX A., Cont?ibzction ci l'ethnograplzie, etc., citado, 
pág. 24. 

(158) M~RQUEZ MIRANDA F., LOS teztos Millcayac, etc., citado, 
pág. 199. Con el nombre de "mates" se entenderán los recipientes en for- 
ma de puco hechos con calabazas (partidas por la mitad, a que nos refe- 
rimos antes. 

(159) MI~TRAUX A., Contribution á Pethnographie, etc., citado, 
pág, 24. 

(160) MÁRQUEZ MIRANDA F., LOS textos MiUcayac, etc., citado, 
pág. 199, y MÉTRAUX A., Contribution á l'ethnographie, etc., citado, pág. 
24. El  autor emplea aquí por "cantos" el término quichua españolizado 
taquies- 

(161) Como ya se ha señalado en nota anterior, sabemos que esta 
era  la costumbre de los H u a ~ p e s  del Valle del Diamante. Ver, CANAS 
FRAU S., Etnologia htstórka, etc., citado, pág. 98. 

(162) Consta el dato en el Confesionario millcayac. Ver, MARQUEZ 
MIRANDA F., LOS teztos Milkuyac, etc., citado, phg. 199. 



P A R T E  C U A R T A  

LA LENGUA DE LOS HUMPES 

La base de nuestro conocimiento de la lengua de los H m -  
pes son dos pequeñas obritas, ejemplos de los célebres Arte  y 
V o c a b d a ~ o s  de las lenguas ir~dígenas q~ue confeccionaban los 
misioneros, y a los que ya nos hemos referido en la parte prime- 
ra  de este trabajo. Ambas se deben a la pluma del P. Luis de 
Valdivia, jesuíta y misionero, que actuó durante muohos años 
en [Chile, aunque no siempre en misión exclusiv~lmente apostó- 
lica (l) . Es ahí, en eil país trasandino, donde nuestro autor cono- 
ció a los Huarpes y pudo aprender los rudimentos de su lengua, 
sin tener necesidad de trasladarse a Cuyo. Pues, ya sabemos 
que en los primeros siglos de dominación española existieron 
verdaderas colonias de indios cisandinos en las ciudades chile- 
nas de Santiago y La Serena. En la capital de Chile, hasta hub?) 
una parroquia dedicada exclusivament-e a los Huarpes. 

En el pr6logo que el P. Valdivia pone a una de esas obri- 
tas, en la que trata del Millcayac (2), se dice que si bien "en !a 

(1) Algunos datos indispensables de l a  biografía del P. Valdi- 
via, se hallarán en el tomo 1 de Anales del Instituto de Etrwgrafia Ame- 
ricana en la Introducción que pusimos a nuestra reedición de la  Doctrina 
Cristiana y Catecismo e n  la lengua Allentiac, que corre en la ciudad de 
San Juan & la Frontera, con un Confesionm+o, Arte. y Vocabulario bre- 
ves, del P. Luis de Valdivia. 

(2) Después de haberse tenido durante mucho tiempo por per- 
dida esa obra, ya que no se conocía de ella más que sólo el testimonio 
de su  pretérita existencia, fueron halladas dos hojas sueltas en una bi- 
blioteca norteamericana, y, últimamente, un completo ejemplar. Las dos 



provincia de Cuyo" se hablaban muchas lenguas, ''las más ge- 
nerales" erani dos. Y especifica el autor: "La prilmera es la 
Millcayac, que corre desde la ciudad de Mendoqa, valle de Huen- 
tata, hazia el Sur, de la qual poco o nada se diferencia la len- 
gua Puelche y los demas Indios que hay desde alli hlasta enfren- 
te de la Ciudad de ila Villarica y Valdivia la entienden. La segun- 
da es la A1lentivae, que corre desde la Ciudad de san* Iuan de la 
Frontera hazia el Norte, la qual entienden los mas de los Indios 
que ay  hasta enfrente de la Ciudad 'de Coquimbo'" ( 3 ) .  Este in- 
teresante párrafo nos señala la extensión aproximada que te- 
nían las lenguas huarpes en la segunda mitad del siglo XVI. 
Como se me, 'los Jímites dados por el P. Valdivia están de ma- 
nera flneral de acuerdo con los que nos&ros señaláramos antes 
s los indios que las hablaban. Sin embargo, vamos a dedicar al 
asunto algunas consideraciones. 

En  lo que respecta el área de dispersión del grupo sep- 
tentrional, o sea el de los Huarpes sanjuaninos, nada más hay 
que agregar a lo dicho por el P. Valdivia, al manos en cuanto 
se refiere a su límite norte. Según nuestro autor, los dominios 
de la lengua Allentiuc, que era la de aquéllos, comprendían la 
zona de la ciudad de San Juan y la parte de su jurisdicción si- 
tuada al norte, hasta la altura de la ciudad de Coquimbo. Ahora 
bien, si consideramos que esa ciudad chilena se encuentra en 
latitud aproximada de los 309 sur, nuestra tesis de que el 1í- 
mite superior de los territorios huarpes estaba cerca de los 
309 30', queda plenamente corroborada. 

No dice el P. Valdivia, en cambio, cuáles eran los límites 
que separaban los dominios del AUendkc de los de la lengua 
Millcayac que se hablaba inmediatamente al sur  de la primera. 

hojas, que para entonces constituían una valiosa reliquia, fueron publi- 
cadas y comentadas por nosotros (CANALS FRAU S., La  lengua de los 

Huarpes de Mendoza, en Anales del Instituto de Etnografiu Ameficanu, 
tomo 111, pág. 157 y sig.; Mendoza 1942), mtentras que el ejemplar com- 
pleto lo fué por su descubridor (MARQUEZ MIRANDA F., LOS textos Mill- 
cayac del P. Luis de Valdivia, co* un vocabulario Españot-Allentiac-Mill- 
cayac, en Revista del Museo de La  Plata (Nueva Se&), tomo 11, Sec- 
ción Antropología, págs. 61 y sig.; La Plata 1943. 

(3) MARQUEZ MIRANDA F., LOS textos Miltcayac, etc., citado, 
pág. 190. 
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Pero podemos admitir como altamente probable, que la línea 
de contacto de ambtas lenguas estuviese, aproximadamente, no 
lejos del actual límite interprovincial entre San Juan y Men- 
doza. Nuestro autor se limita a dejar constancia de que la leri- 
gua millcayac se hablaba desde la zona de la ciudad de Men- 
doza hacia el sur. Y expresa a renglón seguido que a partir 
de un lugar indeterminado del sur mendocino, al1 que el autor 
alude con sólo el adverbio "allí", "los demás inldios" que oeld- 
paban los territorios cisandinos hasta enfrente de la  ciudad 
ohilena de Valdivia, igualmente la entendían. Ahora bien, no 
puede caber duda de que esos "demás ilndios", que sin hablar 
el miltlcayac lo entendían, eran los vecinos de los Hmcrpes men- 
docinos por el sur, es ,decir, los Puelches de Cuyo, y, también, 
más allá de ellos, los Pehuenches del Neuquén y región corai- 
llerama chilena. 

Pese al hecho de que el P. Valdivia no señala términos 
precisos a la extensión del millcayac por el sur, ninguna pa- 
labrra ,del texto que comentamos se opone a lo que nosotros es- 
tablecimos anteriormenke, o sea que el límite austral de nues- 
tros Huurpes se hdllaba no lejos de la ribera sur  del río Dia- 
mante. Y es que al fi jar esa línea nos basamos en ciertos datos 
docu'mentales de los que claramente surge que a partir de aquel 
río oomenzaba el área de los indios Puelches ( 4 ) .  

No debemos empero ocultar que otro pasaje del mismo 
prólogo 'del P. Valdivia podría, al menos si se tomara szperfi- 
cialmente, ser considerado aomo opuesto a la realidad de aque- 
lla línea divisoria. Nos referimos a que el autor, al enumerar 
las 'lenguas que además de las huavrpes dice que se hablaban en 
Cuyo, menciona una a la que denomina "Diamantima". No hay 
duda de que con este término se hace alusión al habla de los 
indios que mqoraban sobre el Diamanke, es decir, a riberas del 
río qne nosotros consideramos límite sur de los Huurpes. Y no 
hay duda tampoco de  que si el habla de esos indios llevxba 
nombre especial, distinto del de las lenguas huarpes y del Puel- 

(4) CANALS FRAU S. ,  Etnologia histórica de la provincia de 
Mendoza, en Relaciones de l a  Sociedad Argent ina de  Antropologh,  tomo 
1, pág. 91 y sig.; Buen,os Aires 1937. 



che, podría esto tomarse como manifestacióin de que los "Dia- 
mantino~" no eran Huac.pes. 

Ahora bien, el P. ~ a l d i v i a  calla rtda otra referencia a 
esa "lengua" diamantina, fuera de  su escueta mención. Ningún 
otro documento conocido alude tampoco a ella. De ahí que aquél 
simple dato no nos Iparezca base suficiente para admitir sin más 
la existencia de una tercera lengua huarpe, ni i.ampoco para 
aceptar la realidad de otro etnos independiente que quedara si- 
tuado entre los Huawpes y los Puelches. 

Por otra parte, conviene ahora recordar que en una nu- 
merosa documentación judicial del año 1658 existe la constan- 
cia de que los indios de la región del Diamante hablaban la 
"lengua de la tierra" (9. En  el siglo XVII, se entendía en Men- 
doza con ese nombre a la lengua de los indioo de su jurisdic- 
ción, esto es, a la que el P. Valdivia conoce por M.illmyac. Y es 
natural que si los documentos nos dicen que los indios del Dia- 
mante se expresaban en lengua de los H u a v e s  mendocinos. 
su modalidad de expresión lingüística no puede haberse apar- 
tado mucho del M4lcUyuc. Lo más probable es que los indios 
diamanitinos hablaran un millcayac algo más primitivo que sus 
congéneres del norte, como algo más prilmitivo era  su estado 
cultural. No olvidemos que su territorio era, dentr<o del conjun- 
to humpe, el más alejtado de los dominios de las culturas an- 
dinas, o de los centros de su influencia regional. 

De todas maneras, los límites de dispersión de las len- 
guas huarpes por el norte y por el sur que dimos nosotros, que- 
dan suficientemenite corroborados y deben considerarse segu- 
ros. No se puede aún decir lo mismo, en cambio, del límite 
oriental, pues el P. Valdivia nada nos dice de ello. 

Damos a continuación los resultados de nuestro estudio 
comparaki'v-0 de las dos lenguas huarpes que fueran objeto de 
los afanes lingüísticos del P. Valdivia. El carácter compara- 
tivo es más bien de índole interna, dejando para otro momento 
o para otro investigador, el emprender seriamente su compa- 
ración con otras lenguas americanas. Por ahora, el único móvil 
que nos guía es, aparte de señalar la esencia fundamental de 

(5) CANALS FRAU S., Etnotogia histórka, etc., citado, pág. 96. 



Etnologia de los Huarpes 109 

esas 'lenguas, poner de manifiesto la íntima relación en que am- 
bas se encuentran, De do cual se deduce que lea uniformidad an- 
trapológica y cultural más o menos clara que hemos visto exis- 
tía entre los Huarpes, se  extendía también, como no era  menos 
de esperar, al dominio lingüístico. 

Los datos que siguen van referidos al fonetismo, a la 
estructura gramatical, y al léxico del Allentiac y del Millcayac. 
Como hicimos ya en otra ocasión con el1 léxico de la lengua pri- 
mera, también aquí hemos tratado de acercar un poco más la 
escriltura de los términos indígenas dada por el P. Valdivia, a 
su verdadero.fonetismo. Así, hemos convertido todos los gua, 
gue, gui, hua, hue y hui en wa, we y wi. Al mismo tiempo he- 
mos puesto uniformemente cm k todas las qu, y también las 
c ante a, o y u. 

Dejemos establecido también, que cada una de las dos 
obritas del P. Valdivia se divide en cuatro partes distintas, que . 
a veces citamos separadamente. Son estas: el Confesionario, la 
Doctrina, el Arte y Gramática, y el Vocabulario. En cuanto a 
la grafía y significado de las palabras, nos basamos precípua- 
mente en el Vocabulario y luego en di Arte, por entender ser 
éstas las partes de la  obra de Valdivia en que su .autor puso el 
esmero mayor en tratar de reproducir gráficamente los voca- 
blos que él percibía de boca de sus informaintes huarpes. Las 
reglas gramaticales, por su parte, las tomamos, como es natu- 
ral del Ayte, pero no exclusivamente, sino que en cada caso 
comprobamos su empleo en el Confesionario y la Doctrina, a 
cuyas partes llamlamos, en conjunto, "textos". 

Tanto para valorar debidamente la obra del P. Valdivia, 
como para tener más clara conciencia de nuestras dificultades, 
deberemos tener presente que nuestro autor tuvo que deducir 
las reglas gramaticales que nos da en el Arte, de la fraseolo- 
gía y lexicología que en sus continuados contactos con los indios 
podía anohr.  Y que mnohas palabras, frases y oraciones, como 
por ejemplo todos los conceptos abstractos y eclesiásticos que 
contin~uamente emplea, tuvieren que ser artificialmente cons- 
truídos por el autor, ya que todo ello era extraño no s610 a 103 
conocimientos de nuestros indios, sino que también a su pri- 
mitiva mentalidad. Y s i  se considera lo difícil que es crearlo 
todo en ese medio, fácilmente se caerá en la cuenta de que ni 



en lo uno ni en lo otro ha podildo tener siempre éxito el P. Val- 
divia. Lo cual, junto con el poco esmero puesto en corregir las 
pruebas de imprenta, puede adlarar las numerosas deficiencias 
de que adolecen esas obritas, y también algunos de los errores 
en que nosotros hayamos podido incurrir. 

Pasando ahora a la caracterización fonética de las len- 
guas huarpes, deberemos señalar antes de todo que no es mu- 
cho lo que con seguridad se puede establewr a este-respecto. Las 
dos obritas del P. Valdivia, que es lo úaico que puede servir de 
base a nuesltro estudio, apenas si contienen referencia allguna 
a1 fonetismo de esas lenguas. Pues, el aukor se limita a asegu- 
r a r  que éstas "no tienen dificultad en la pronunciación sino la 
que piden los caracteres ordinarios" con que van escritai ( 6 ) .  

Nuestra tarea tendrá, pues, que limitarse a establecer el valor 
de esos "caracteres ordinarios", para poder fi jar algunos pun- 
tos de fonología huarpe. 

Desgraciadamente, la ú'ltima década del siglo XVI en 
que sin duda fueron redactados aquellos textos P), era una 
época de verdadera transición y de inseguridad fonética del 
cas%ellano. Una revolución que afectaba sobre todo a las frica- 
tivas y que tendía a su ensordecimiento, se estaba operando. Es  
cierto que este desarrollo puede darse por terminado sólo alre- 
dedor del año 1630, y que es a partir de esa fecha aproximada 
que las modificaciones introducidas en el habla corriente de 
España pasan a manifestarse de manera general en su escri- 
tura. Pero, si bien es desde entonces que la  h deja de tener 
vabor fonético; que el antiguo sonido de la x se pierde por com- 
pleto, y que la S sonora intervocálica desaparece definitivamen- 
te, no deberemos olvidar que éstas y &ras modificaciones que 
en la lengua escrita se generalizan en la primera mitad del siglo 

(6) MARQUEZ MIRANDA F., LOS textos Millcagac, etc., citado, pág. 
191. 

(7)  Véase la Introducción a nuestra reedición de la Doctrina 
Cristiana y Catecismo, etc., en Anales del Instituto de Etnografh Ame- 
ricana, 1, pág. 119 y sig.; Mendoza 1940. 
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pues, CC 
nn%. Al 

or- 
les, 

XVII, en el Último tercio del anterior centenio ya se habían 
manifestado esporádicamente. En estas circunstancias, es na- 
tural que no sea mucho lo que podamos establecer sobre fono- 
logía de las lenguas hiiarpes, y, en consecuencia, todo cuanto 
digamos habrá de entenderse que sólo tiene valor de aproxi- 
mación. 

Comenzando, ~n el a.nálisis de Jos "oa~ 
dinarios" empleados C, P. Valdivia en los textbu uuald , 

vemos que entre ellos figuran, y eso en ambas lenguas, las 
mismas cinoo vocales básicas del español, es decir, a, e, i, o y 21.. 

Respecto de la tercera, cabe decir que nuestro autor usa indis- 
tintamente de la i y de la y. Y que siguiendo la antigua costum- 
bre española, pone generalmente la forma griega a principio y 
final de dicción, y también en posición intermedia cuando sigue 
a una vocal y precede a una consonante. Para el P. Valdivia 
ambos signos poseen, pues, idéntico valor fonético, y éste no 
ha de ser distinto del que tiene la i latina en el español actual 
(9 

Las lenguas huarpes parece que también disponían de 
una sexta vocal que ha de haber sido algo reducida, y con uni 
valor fonético no muy alejado de la ii araucana. Puede inferir- 
se esto de que en los textos, tanto en el Allelzltiac como en el 
Millcayac, aparece una 2, puesb con cursiva y con acento gene- 
ralmenste grave, que la distingue de manera clara de la u co- 
rriente. Mitre, fundbndose en que el P. Valdivia, que escribie- 
r a  también un Arte y Vaoabulario del Araucano trae en esta 
obra una 2 parecida diciendo que representa un sonido medio 
entre la e y la u, admite la existencia de la ü araucana en,tre 
nuestros Huames (9) .  E s  muy probable, casi seguro, que f u ~ ~ ~  

(8) Resulta esto evidente, sobre todo, por el hecho de que el 
Valdivia intercambia i por y hasta en aquellos casos de gui, gug infi 
en que la u tiene valor de consonante. 

(9) MITRE B., Lenguas ame?.icanas. Estudio bibliográfko-lingüís. 
tico de las obras del P. Luis  Valdivia &obre el Araucano y el A l l e n t k k ,  
con un diccionario razonado del Allentiak, en Revista del Museo de L a  
Plata, tomo VI ,  pág. 65; La  Plata 1895. Se puede agregar que también 
el P. Febrés y otros autores antiguos usan la u con acento grave para 
representar la  ü araucana. 
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así. Y hasta podrían corroborar esta tesis algunas observaciones 
que se pueden hacer en los textos huarpes. Por ejemplo, esa 3 
acentuada y en bastardilla reemplaza reiteradamente a la 2, cual 
sucede en el verbo allentiac killetkanen "amar". El autor pone 
ambas f o r m a  una al lado de  otra, en el Vocabulario. En  el 
mismo Vocabulario figuran también, yuxtapuestas, las dos for- 
mas kdtek y ktek para "fuego", y kot y kotu para "estrellas", 
con lo cual resu,lta evidente que no se trata de errores de im- 
prenta sino de equivalencias. Luego, esa 4 se presenta a menudo 
junto a otra vocal, como en el allent. lpu4  "dedo", y en nume- 
rosas palabras del Milleayac. Resultaría, pues, que las lenguas 
huarpes han dispuesto de una semivocal parecida a la ü arau- 
cana, que Valdivia trata de representar ya por una 4 cursiva 
y con acento .grme, ya por una i, o simplemente no poniendo 
vocal alguna entre consonantes. 

En las consonantes, resalta ante todo el hecho de que nin- 
guna de las dos lenguas huarpes conocidas posee oclusivas so- 
noras en lo que se parecen al Qukhua y otras lenguas andinas. 
Ni la bilabial b, ni la dental d, aparecen en nuestros textos, fue- 
r a  de algunos casos de patentes erratas o de palabras españolas 
incl~uídas en aquéllos y que responden a concepltos abstractos o 
religiosos, que el P. Valdivia no pudo o no quiso traducir (lo). 

(10) En  el Vocabulario millcayac figura la  palabra ambicamañi 
como equivalente segundo del término "hechicero", que es el nombre que 
el P. Valdivia da al shamán. Luego, en el capítulo XVII del Arte de la  
misma lengua de los Huarpes mendocinos, aparece la  voz hegualtebue 
como equivalencia de "helo aquí" De ser exactas ambas grafías, ten- 
dríamos dos casos, los Únicos, de b en las lenguas huarpes. Mas, no hay 
duda de que se t ra ta  de errores tipográficos, como los hay innúmero9 
en  aquellos textos, y como resulta fácil demostrar, 

E n  efecto, la b de mbicamañi está en lugar de una p. Puede de- 
mostrarse esto recordando que los shamanes no sólo eran hechiceros, si- 
no también médicos o curanderos. Y que el verbo "curar" es dado .por 
el Vocabulario como ampitoguh,. término compuesto de las dos pala- 
bras t o g u h ,  que es "poner", y ampi, cuyo valor parecido a "medicina", 
sólo podemos adivinar. Ampitoguina significa, pues, algo así como: po- 
ner medicina. Por otra parte, camañi tiene el significado de "oficial", 
en el sentido de: .el que hace o cuida algo, equivalencia del quichua ea- 
mayo. A este respecto es interesante señalar que en un documento per- 
teneciente a 1629 del Archivo Nacional de Chile (R. A, 2615)) un indio 
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E s  cierto que podría discutirse la presencia del sonido corres- 
pondiente a la g, sonora posterior, pues en los textos aparem 
en numerosas ocasiones esa letra; mas, apenas puede caber duda 
de que en ninguna de ellas posee ese valor. Las razones que tene- 
mos parla admitir tal cosa serían las siguientes: 

La g aparece en tres posiciones distintas, a saber: 18 a 
principios de dicción y precediendo a dos vocales, la primera de 
las cuales es siempre una u (11) ; 29 a final de dicción, pero con- 

sanjuanino lleva el nombre sugestivo de Viñacamañi o sea "cuidador de 
viñas7', De manera que rectificando aquella falsa grafía del Vocabulario, 
y poniendo ampicamuñi en su lugar, el sentido de esta palabra com- 
puesta corresponde exactamente a "curandero". 

Respecto de hegzu~ltebue, ya Márquez Miranda (Los textos Millca- 
yac, etc., citado, pág. 123) observó que la b que figura en  la sílaba ú1- 
tima, estaba en lugar de una q. Pues el Vocabulario da  hegualteque por 
"helo aquí". Que esta grafía es exacta, y falsa la otra, s e  ve por el hecho 
de que el término está compuesto de he "aquí7', y gualteque, forma verbal 
de  tercera persona singular del presente del verbo "estar". De manera 
que literalmente hegzmlteque significa: él está aquí. 

En cuanto a la falta total de oclusivas sonoras, puede verse tam- 
bién lo que dice el doctor J. Corominas, en la pág. 108 del tomo V, de 
Anales del Instituto & Etnografk  Americana; Mendoza 1944. 

(11) A esta regla general hay una sola excepción, pero que dt- 
bemos considerar. Se trata de la voz millcayac gultut "cuatro" y algunos 
derivados suyos. Como se ve, es una g a principio de dicción, seguida de 
una sola vocal que es precisamente u. 

Ignoramos a qué se debe ello. E s  posible que se trate de otro error 
de  imprenta; la probabilidad deriva no sólo de la consideración de que 
las erratas son legión en los textos huarpes del 'P. Valdivia, sino también 
del hecho concreto de que en el Vocabulario millcayac uno de aquellos 
derivados, el correspondiente a "cuatro", es dado con la primera sílaba 
gual. Tal vez en los otros cases la sílaba primera debiera también ser' 
gual, en  lugar de gul. 

~ ? r o  es igualmente posible que la sílaba gu  o gul esté demás, y 
que su admisión se deba a un error auditivo del P. Valdivia al interro- 
g a r  a sus indios. Para sugerir esa posibilidad nos basamos en que "cua- 
tro'' en Allentiac es tut, y que la misma forma aparece también en el 
millcayac tutzac "nueve7', que litera!mente significa, según aclara el 
mism:, autor, "cuatro encima". En  Millcayac, otros dos numerales llevan 
prefijos extraños, que tampoco conoce el Allentiac. Se trata de "tres" que 
e s  pultz~n en lugar de allentiac ltun, y "diez" mutucum que está por tu- 
eum en Allentiac. 



fundiéndose entonces de manera contínua con la m ;  y 38. entre 
vocales. Analicemos estos casos. 

Parécenos casi innecesario hacer hincapié sobre el valor 
que corresponde a la g en la posición primera. Pues, el hecho da 
que ella preceda siempre a una u seguida de otra vocal demues- 
t ra  a las claras que esa letra, más quu el eímboLo d e  ura oclusi- 
va sonora, sirve para representar, en uni611 de la u, aquella fri- 
cativa labio-velar tan común en lenguas americanas, que fo- 
néticamente suele representarse por la w. Refuerz#a esta tesis e! 
que el P. Valdivia inltercambie contínuamente esa g con la h. Y 
es por demás sabido que gua, hua, gue, hue, gui, hui en lenguas 
americanas corresponden fonéticamente a zoa, zoe, wi. 

De la g a final de dicción, aquélla que hemos dicho qus 
se confunde con m, trataremos más adelante, al hablar de esta 
última letra. En cuanto a la g de la posición tercera, la Snter- 
vocálica, que va seguida de una so:a vocal quz no es la ti, IOS 
textos huarpes ofrecen algunos ejempl,os, como el yuge del Allen- 
thc,  o el m g o c  del Millcayac ('9). Pero tanto en un caso como 
en otro, es posible demostrar que se trata de errores de impren- 
ta, (19, cual los hay a montones en las obras iingüisticas del P. 
Valdivia (14). 

(12) E l  primero de estos vocablos se encuentra en el capítulo XI  
del Arte allentiac, y el segundo en el Confesionario millcayac (M~RQUEZ 
MIRANDA F., Los textOs Millca~lac,  citado, pág. 198). 

(13) En efecto, en el caso de la pretensa voz millcayac magoc; 
que así se halla reproducida en el Confesionario de esa lengua como equi- 
valencia de la forma verbal "dí", resulta fácil demostrar que esa grafía 
es de todo punto equivocada. Pues, de acuerdo con lo que se estabiece en 
los capítulos VI y VI1 del Arte millcayac, la forma imperativa de segun- 
da  persona singular del verbo "decir", es, en esa lengua, m x e c ,  y de e.10 
hay varios ejemplos en los textos. Que la forma magoc no es sino pro- 
ducto de un error, se evidencia aún más si se compara xec llcabello" con 
geo "barba" del Vocabulario de la misma lengua. Pues, es seguro que el 
término indígena es el mismo para esos dos conceptos y aún para "pelos", 
es  decir, zec ,  como figura sub voce,. en el Vocabulario. El origen de la 
errata en los dos casos de mngoe y gee, es fácil de adivinar y ei mismo: 
el. cajista tomó la x del original manuscrito. por una g ,  y el corrector 
no, se dió cuento de ello. 

(14) Ver, CANALS FRAU S.., L a  lengzia de los Hwcrpes  de S a w  
Juan, en Anales  del InstZtuto de  E tnogra f ia  Americana, tomo 11, pág. 47 
Mendoza 1941. 
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Pasando a considerar las africadas y fricativas, vemos 
aparecer ante todo la africada sorda prepalatal cuyo sonido se 
representa por la ch, de acuerdo con la ortografía española. No- 
tamos, empero, que a veces esta ch se confulnde e intercambia 
con la x. E n  tal caso está, verbigracia, la palabra kuxaya por 
kuchaya en el Allentiac. Tal vez podcimos inrerir de esto que e1 
sonido in'dígena era algo menos africado que el de la ch espa- 
ñola. 

E n  cuanto a las fricativas anteriores sordas, parece p 
derse establecer que esas lenguas no las conocían. No aparece 
en los textos huarpes la labiodental f, ni, naturalmente, la inter- 
dental x moderna (15). La no existencia de la fricativa sorda 
alveolar S, por su parte, se infiere del hecho de que Valdivia, 
siguiendo la ortografía antigua, la representa en el texto espa- 
ñol, cuando está entre vocales, con la doble SS, y f d t a  en 
los textos huarpes (lG). En cambio, sí disponían nuestros in- 
dios, tanto los sanjuaninos como los mendocinos, de lo que he 
de haber sido ulna africada sonora alveolar que Valdivia re- 
produce con la x, y algunas veces con una sola s. La s es muy 
rara  y nunca aparece a principios de dicción, lo Cual corrobora 
lo dicho respecto de la ausencia del sonido sordo. La x, en ca 
bio, es bastante común, y su valor ha de haberse aproxima 
a ds. 

Vemos figurar en nuestros textos, muy frecuentemen 
una x. Ciertos autores, Mitre (17) por ejemplo, la conviert 
sin más en la moderna j española. Mas, creemos que esto es ,.- 
error. A fines del siglo XVI, época en que se redactaron nuestros 
textos, la x aún no había perdido del todo su antiguo valor fo- 

te, 
en 
iin 

(15) E s  sabido que el uso de l a  x moderna sólo se  generaliza en 
e l  siglo XVII. Y si bien tenemos pruebas de su  existencia regional u n  
poco antes, esto no puede haber afectado la dicción del P. Valdivia que 
e r a  granadino. 

(16) E n  el Confesionario nullcayac hay un caso de doble S. E s  
hussu, que está conlo equivalencia de "avestruz", y h a  de deberse a error. 
E1  mismo se  repite, en, la  misma voz del Vocabulario allentiac. Creemos 
que en ambos casos el término indígena h a  de ser  hz~llu, como f igura en 
e l  Vocabulario millcayac. E l  error h a  sido posible por t ratarse de l a  S 

pntigua que alargada como era  se puede confundir con la  l .  
(17) MITRE B., Lenguas ame?-icanas, etc., citado, pág. 65. 



nético de fricativa sorda prepalatal, ni se había. generalizad:, 
en la escritura su c~n~versión en velar sorda (ls) . Por otra par- 
te, el hecho de que el P. Valdivia use algunas veces de la ch 
en lugar de la x, impide creer que esa letra represente el sonido 
velar. Por lo tanto, en los textos huarpes debe equipararse la 
x a la ch francesa, la sh inglesa o la sch alemana. 

En  cu~anto a la h; que en 'los texitos huarpes es bastante 
frecuente, parece que cumple una función distinta de acuerdo con 
su posición. Que frente a una u seguida de otra vocal la h care- 
cía de valor fonético y convertía a aquella vocal en consonante, 
está ya dicho al tratar de fa g, con la que con4ínuamente se in- 
tercambia. Así, la forma verbal allent. hueche aparece tam- 
bién escrita gueche, y la partícula g m  se intercambia con hzta- 
Pero el P. Valdivia a veces antepone h a vocablos cuya letra 
primera es una u y la segunda otra consonante. De esta mane- 
ra vemos figurar en ambas lenguas tanto utu como hutu "casa" 
en MiUcuyuc, horoc y oroc "cinco"; en Allentiac, huñum y uñum 
"respeto". E n  otros a s a s ,  la h precede a una vocal que no es  
u como en las veces millcayac humac "mucho", helgui "bueno" 
y homhom negui "color negro". En todos esos casos, la h ha de 
representar una aspiración que creemos no hubo de ser muy 
fuerte, razón por la cual el P. Valdivia no siempre la percibía 
de boca de sus informantes. 

La r aparece en forma muy limitada. Ignoramos su exac- 
to va'lor. Pero como nunca se pone final, suponemos que su ar- 
ticulación fuera vibrante. A su vez, por emplearse esa r tam- 
bién a principio de dicción, podríamos admitir que, a veces, 
tenía el valor de la rr. De la presencia de esta última tenemos 
algunas pruebas, como por ejemplo, en el mil'lc. prri "padre". 
En  cambio, no hemos visto la combinación tr, tan común en e1 
Araucano. 

Las laterales están representadas por la I ,  y también. 
por 11; suponemos que la 11 erra palatalizada (19). Una forma 

(18) Véase, !por ejemplo, el Manual de Gramatiea histórica espa- 
ñob  de R. Menéndez Pidal, 6a. ed., pág. 113; Madrid 1941. 

(19) Razones para esa suposición serían, ante todo la presencia 
de 11 a final de sílaba, como millc. al2 "luz"; a lkn t  y milc. al2 all "metal", 
Y también a principio de dicción, como allent. llahue "hijo"; millc. llnhuy 
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bastante común y propia de ambas lenguas huarpes, es la 1 se- 
guida de t, lt, que Valdivia intercambia a menudo con la t siir.- 
ple. Así, el autor transcribe el término "año", tanto con tazi- 
&m, como ltautam. Tenemos aquí el inverso de b tl azteca. 

Un sonido ambiguo parece haber tenido la m a final de 
dicción, pero sólo en el Allentiuc. En los textos de ese origen, 
el autor intercambia contínuamente esta letra con la g. A pri- 
mera vista, y considerando que, en general, Valdivia puso muy 
poco esmero en la corrección de las pruebas de imprenta, tal 
vez por la razón de que en el mismo año -1607- en que en 
Lima se imprimían sus obras él se ausentaba a España ( 2 0 ) ,  

podría uno creer que se trata en todos los casos de errores de 
imprenta. Pero esta suposición debe ser descartada al conside- 
rar que en el Vocabulario allentiac se ltranscribe "manceba" 
por terem y por tereg simultáneamente, y que lo mismo suce- 
de con xam y xag, equivalencias de "palabra", con y m  y yag, 
etc. En  consecuencia, no se trata de errores de imprenta ni de 
otras anomalías de orígen técnico, sino de una realidad foné- 
tica. Esta podría consistir en una dualidad de pronunciación 
de las m finajes, pronunciándolas unos como nasales simples y 
otros como nasales velarizadas. E s  decir, que algunos hubieron 
de pronunciarlas en forma parecida al sonido de la wg arauca-. 
na. De todas maneras, parece no caber duda de que el Allentiae 
manifestaba la tendencia a velarizar las m filnales, tal como , 

sucede en el árabe vulgar, en el griego y, más cerca de nosottros, 
en el Araucano. Notable es, empero, tque en el Mdlcayac nada 
de esto se observa. 

Corominas ha expresado opicnión en el sentido de q 
las formas en nz f i n d  podrían ser las originarias y primitivr-. 
Y que la velarización producida en el Allentiac hubiese estado 
a cargo de las generaci,ones nuevas (21). ES muy posible que 
fuera así. En  tal caso deberíamos admiti,r que 'las corrientes 

"llave", fonéticamente llawi, sin duda adaptación indígena del término 
español. 

(20) CANALS FKAU S., L a  lengua de los Hziarpes de San  Jztan, 
citado, pág. 47, 

(21) COROMINAS J., Toponomástica cuyaba. Orientaciones, cita- 
do; pág. 118, nota. 



nuevas, venidas tal vez de allende la Cordillera, no habían aún 
alcanzado al  Millcayac en el momento histórico de la conquista 
española. 

Otro sonido extraño al español moderno hubo de ser el 
que Valdivia representa con xh. E r a  común a ambas lenguas 
huarpes. Nuestro autor no nos da indicación aiguna de su fo- 
netismo. Pero s i  tenemos en cuenta que es bastante común re- 
presentar con esa doble consonante un sonido fricativo prepala- 
tal sonoro cual se encuentra, por ejemplo, en el Quichuu del 
Ecuador, podemos admitir que con la doble consonante entiende 
el P. Valdivia simbolizar un sonido parecido al  del italiano gi. 
que también hubo de ser propio de los Huarpes (22) .  Esto se ve, 
en cierta manera, corroborado por 1.a ortografía actual de cier- 
tos Itopónimos cuyanos que en lengua de Hwrpes hubieron d ?  
tener este mismo sonido. 

Faltaría decir, que la nasal n se intercambia a veces 
con la ñ. Así, por "gente" lo mismo vemos nochum que ñochum. 
y: esto tanto en el Allentiac como en el Millcayac. 

Resumiendo lo dicho sobre fonética huarpe, resultaría 
que los sonidos de esas lengmas podrían representarse con las 
22 letras siguientes: a, ch, e, h, i, k, Z, 11, m, n y 5, ng, o, p, r, x, 
t, u., ü, w, x y zh. En  esto se entiende que el valor fonético 
de esas letras es el que actualmente tienen en español, excepto 
la h, que hubo de ser aspirada; la ng que es una nasal velari- 
zada; la z, que muy probablemente era  africada sonora alveo- 
lar;  la ü que es un sonido más o menos parecido al que en Ara% 
cano se representa de la misma manera; la w, que es fricativa 
labio-velar sonora; la x fricativa prepalatal sorda y la xh afri- 
cada prepalatal sonora con un sonido parecido al gi italiano. 

Débese observar que la ng es propia del Allentiac y que. 
al parecer, no oc~irría entre los Hmrpes de Mendoza. 

(22) La  reedición de la  conocida obra del P. Gonzilez de Holguín, 
realizada por los PP. Redentoristas e impresa en Lima en 1901, represen- 
ta el mencionado sonido con el mismo símbolo zh; ver, págs. XIV y 399. 
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La estructura gramatical de las lenguas huarpes es re- 
lativamente sencilla, y su carácter más sobresaliente es la gran 
similitud que ella adquiere en las dos lenguas conocidas. 

De manera general se puede decir que e n  ellas los nom- 
bres carecen ae plural, y que s610 los pronombres personales 
muestran formas pluralizadas. E s  cierto que el Arte allen- 
tiac, en su artículo primero, establece la  manera de formar el 
plural también en ¡os sustantivos. L s ~ a  conversion se haría 
partiendo del singular, y por el agregado d e  la pa~t ícula  g u h , ,  
que nosotros, foneticamente rediicimos a winm. A su vez, y 
según reza el Arte correspondiente, en el Millcayac sucedería 
exactamente lo mismo. 

Sin embargo, muy raras veces aparecen nombres en plu- 
ral que estén formados con aquella o con otra partícula. E n  
realidad, esos casos se reducen a algunos ejemplos de declina- 
ción que se encuentran en el Arte, y en los que el sustantivo 
prri "padre", aparece pluralizado como prri wkm. A estos 
se pueden agregar las dos o tres veces en que aquella terrni- 
naci6n ha  sido puesta a nombres españoles que figuran en los 
textos huarpes. Pero fuera de esas ocasiones, que dejan la 
impresión de lo artificial o de lo extraño, en parte alguna de 
los textos aparece aquella partícula pluralizadora. Tampoco en  
los Vocabularios de una u otra lengua se aplica, y eso que en  
los mismos no faltan sustantivos que, como xekech "aves", walta 
"cerros7' y poyup "pecados", responden a plurales en español. 
De ahí que creamos que para el caso de que la partícula wium 
no sea un simple recurso del P. Valdivia, su existencia como 
partícula pluralizadora de sustantivos ha  de haber sido pura- 
mente teórica o de reciente introducci6n en las lenguas huar- 
pes. No olvidemos que es altamente probable, por no decir se- 
guro, que en todas las lenguas el número gramatical haya te- 
nido su origen en los pronombres personales, y que es  desd9 
éstos que ha d,e haber pasado, por extensión o analogía, a los 
demás nombres. De todas maneras, el hecho es  que en estas 
lenguas sólo en los pronombres y en las formas verbales que 
los acompañan vemos emplear plurales. La  misma situacihn 
tenemos en otras lenguas más o menos vecinas. E n  las nuestr 



no aparece, en cambio, el dual, inclusivo o exclusivo, como lo 
tienen aquéllas, tanto el Ayrnam, como el QuZchua o el Arau.- 
cano. 

La manera en que se forma el plural de los pronombres 
es muy simple, pues se limita a agregar una partícula a la forma 
en singular. Los pronombres primitivos son idénticos en las 
dos lenguas: ku  "yo", ka "tú", ep "él". Posponiendo, pues, a 
esos primitivos la partícula cha en Allentiac, o chu en Millcayac, 
tenemos los tres pares kucha y kuchu, kacha y kachu, epcha y 
epchu que, respectivamente, representan "nosotros", "vosoltros" 
y "ellos" en cada una de las dos lenguas huarpes. 

Las lenguas de nuestros indios oarecen también de géne- 
ro gramatical, y, en consecuencia, los nombres, pronombres, 
participios y adjetivos tienen una sola terminación. El P. Val- 
divia, en el Arte allentiac establece de nuevo que "cuando se 
quieren significar diversos sexos, añaden esta palabra yam, que 
significa sexo masculino, o esta palabra axe, que significa sexo 
femenino'" siendo todo ello válido "así para hombres como 
para animales". De acuerdo con el Arte respectivo, la situación 
sería idéntica en el Millcayac, sólo que la palabra correspon- 
diente a femenino es axey, aunque el autor emplea también la 
misma forma anterior, o sea axe. 

Mas, tampoco aquí la teoría expuesta en el Arte está de 
acuerdo con la práctica de los textos. Pues, fuera del ejemplo 
dado en el mismo Arte millcayac, ni en los textos de ésta, ni 
en los de la otra lengua huarpe, se aplican esas partículas para 
señalar sexo masculino en personas. Es  cierto que en el Arte 
allentiac hay otro ejemplo de su empleo, pero no aplicadas al 
hombre, sino a animales : cazrallo-yam para "caballoJ' y cavdlo- 
axe para "yegua". Por otra parte, tanko yam como axe o axep 
tienen valor propio y significan "hombre" .o "mujer", respecti- 
vamente, como expresan los Vocabu~larios, y según se usa en 
los textos. En  consecuencia, también aquí habremos de esbble- 
cer que esas palabras se agregaban sólo a los nombres de ani- 
males cuando se quería significar su sexo, cual es costumbre 
en muohas otras lenguas primitivas. E n  cambio, al referirse a 
"hombre" o "mujer", se emplean los respectivos términos, que 
son yam y axe. De todo lo c u d  resulta, que de entre los distin- 
tos sistemas ideados por el Hombre para establecer alguna agru- 
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pación orgánica en el enorme número de cosas existentes en la 
Naturaleza, la categoría sexual, derivada de la división natural 
de las personas humanas, era aplicada por los Huarpes sólo a 
los animales cuando había alguna necesidad de ello. 

Pero esa falta de terminación distinta entre los nom- 
bres, pronombres y participios en 'lo que al número y sexo se 
refiere, es válida también en cuanto respecta los diversos casos 
gramaticales. La declinación propiamente dicha no existe, sino 
que los distintos casos gramaticales se señalan mediante partí- 
culas que se agregan, pospuestas, al nombre en nominativo. 
Así, en el Allentiac la partícula que indica genitivo es ech o ich, 
cambiándose en sólo ch, cuando el nombre termina en vecal. Ese 
cambio ha de deberse a la tendencia que muestran estas len- 
guas a rehuir en lo posible la a~cumulaci6n de voca'les. El Arte 
millcayac, por su parte, no menciona partícula especial del ge- 
nitivo en los nombres, aunque en ellos vemos emplear che indis- 
tintamente de si la palabra termina o no en vocal; en cambio 
en los pronombres aparece che en unos, y ch en otros. 

Las otras partículas que sirven para señalar los otros 
casos, son : ye para el dativo y el acusativo sin movimiento ; lo 
cual es válido para ambas lenguas huarpes. Tu,  sirve en el acu- 
sativo para movimiento a lugar; en el ablativo para movimien- 
to de lugar y para quietud en lugar; también aquí sucede exac- 
tamente lo mismo en Allentiac que en Millcayac. 

Si en el uso de las partículas anteriores hay coincidencia 
en ambas lenguas huarpes, parecería que no sucede lo mism2 
con las del abllativo que sirven a instrumento o a compañía. 
Pues, mientras el Arte respecti(vo señala ha y yu para el Millca- 
gac, en el AElentiac figuran, yen y men. 

Como pronombre posesivo sirve la forma en genitivo de 
los pronombres primitivos ; también en ambas lenguas. E s  decir, 
que en A l l e n t k  a los primitivos se agrega la partícula ch si !a 
voz termina en vocal, y ech si termina en consonante; mien- 
tras que las partículas correspondientes del Millcwyac son ch 
y che. Así tenemos: 



allent. kuch l<míO>>, <<mía>>, ude mi,, millc. kuch 
Y> kac h "tuyo", "tuya", "de ti'' >, kach 
13 epech "suyo", "suya", "de él" ,, epklw (23) 
,9 kuchmh "nuestro", "de nosotros" ,, kuchuch 
,> kachach "vuestro'), "de vosotros" ,, knchwh 
17 epchach "suyo", "de ellos" 99 epchuch (23) 

Para expresar "yo mismo", "tú mismo", "él mismo". 
tanto en una como en otra lengua, se servían de una partícu!a 
que se posponía al pronombre personal. En  Allentiac era ichakal; 
y petete en Millcayac. Ejemplo: kuichakat "yo mismo". 

La concordancia entre el nombre y el verbo, tanto en 
número como en persona, era completa. El valor de esta y otras 
normas era tan general para ambas lenguas huarpes, que en 
el Arte allentiac se diee que las reglas que regían a "la lengua 
Millcayac" servían también a la otra. 

Carecían estas lenguas del infinitivo abstracto, como 1s 
viera ya anteriormente Mirhe. E s  por esko que los verbos que 
figuran en los Vocabularios, más que formas del infinitivo son 
las que oorresponden a la primera persona de singular del in- 
dicativo presente. Y es ello tan así, que para formar un infini- 
tivo en AllentZac, hay necesidad de convertirlo en nombre, agre- 
gándole la partícula yag. Ejemplo: kdletek yag "querer". En  
cambio, en MiUcayac, se suprime la partícula de primera per- 
sona del indicativo presente .de singular. 

Los tiempos, personas, número y modos de los verbos se 
forman mediante el agregado de una serie grande de partícu- 
las que distinguen a cada uno de ellos. Así, la partícula corres- 
pondiente a la primera persona del indicativo presente, que es 
la que el P. Valdivia pone como infinitivo en sus Vocabularios, 
es anen o nert en Allentiac, e ha o na en Millcayac. Para con- 
jugar los verbos, el procedimiento es simple, pues consiste en 
quitar esas partículas y poner en su lugar las que correspon- 
den a las otras personas, tiempos o modos. Tanto en una como 
en otra lengua, existen los cinco modos: indicativo, imperativo, 
optativo, subjutntivo e infinitivo. Los cuatro primeros tienen, 

(23) Estas son las formas dadas por el P. Valdivia en el lugar 
correspondiente, aunque referidas a ''esse" y "essos". 
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además, sus dos números de singular y plural, y cada númerd 
primera, segunda y tercera persona. 

Fuera de las terminaciones antedichas, hay también una 
serie de otras partículas que, agregadas a verbos a manera de 
prefijo, infijo o sufijo, cambian en algo la ~ig-nific~ación de 
aquéllos. Como, por ejemplo, la partícula petia, generalmente 
interpuesta, significa en ambas lenguas, que la acción que se- 
ñala el verbo puede hacerse. Otras partículas sirven para sig- 
nifioar estar ya hecha la acción, para sefialar reiteración de la 
misma, su actuación, etc. Entendiéndose, empero, que si bien 
ambas lenguas huarpes se sirven del mismo sistema, esas partí- 
culas no son siempre las mismas en los dos idiomas. 

Otras partículas importantes son las transitivas, o sea 
aquellas que, antepuestas. o interpuestas, sirven a hacer que l& 
acci6n del verbo pase de una a otra persona. Esas partículas 
son las mismas del pronombre, u otras derivadas de él. Ejem- 
plo: cheina "dar"; cu cacheina "yo te doy", cu pexcheinu "ya 
les doy". 

En cuanto a 1.0s numerales, vemos que los cardinales son 
los mismos o casi los mismos, en ambas lenguas. Ellos son: 

allent. lcaa 
,, yemen 
,, l tun 
9 ,  tut 
,, horok 
,, zhQlca 
,, yemenkJeu 
,, ltunkleu 
,, tutkleu 
,, tukum 
,, yemen tukum 
,, pataka 
,, tukwm putaka 

"uno"' 
"dos" 
"tres" 
"cuatro" 
"cinco" 
"seis" 
"siete" 
"ocho" 
<<  nueve" 
"diez" 
"veinte'" 
"ciento" 
"mil7' 

millc. lchaca lcaa 
,, yemen 
,, pdtun 
,, gdtut 
,, orok (24)  

,, xhillca 
,, yemenxac 
,, &tunxac 
,, tu.txac (25) 

,, mutukum 
,, yemen mzctukum 
,, lchaca pataka 
,, mutukum pataka 

<!! 

De acuerdo con a t o ,  el sistema de numeración huarpa 

(24) Así en el Vocabulario. En cambio, en la Doc6rina aparece; 
reiteradamente, la misma forma allentiac: horok. 

(25) Ahí aparece el concepto "cuatro" en la misma forin& que' 
en allentiac : tut. 



es, como lo advertimos ya en un trabajo anterior (26), del tipo 
quinario-decimal. Vale decir, que en él son el cinco y el diez la 
base de todo el sistem~a. Antes se había expresado, a nuestro en. 
tender erróneamenhe, que fueran el seis y el diez (27). 

En efecto, resulta fácil de ver que los cardinales su- 
periores a cinco son siempre de naturaleza compuesta. Así, 103 
cardinales siete a nueve se componen de las palabras corres- 
pondientes a dos, tres y cuartro, y la terminación kleu o zac que 
tanto en una como en otra lengua significan "sobre" o "enci- 
ma". E s  decir, que por "siete" se dice: dos sobre, sobrenten- 
diéndose que es sobre cinco. En cnanto al numeral seis, dondn 
no se ve aquella preposición, es en cambio evidente la presen- 
cia de lka "uno". Y es ~ a t u r a l  que Ja raíz zhQ ha de significar, 
o haber significado en algún tiempo o en alguna manera, algo 
parecido a zac y kleu. Es muy probable que corresponda a zhik 
que, efectivamente, tiene ese sentido, ya que el Vocabulario 
alllentiac le da el significado de "cumbre" (28). 

¡Con el numeral "diez" tenemos de nuevo una palabra 
que, al parecer, es de estructura simple. Sin embargo, el P. Val- 
divia nos dice, en d capítulo XV del Arte millcayac, que mutu- 
kum significa "las manos". Esto es, que este numeral significa 
algo así como: el número que equivale al de los dedos de las 
dos manos juntas. Según el Vocabulario, mutu es, efectivamen- 
te, equivalencia de "mano"; pero ignoramos cuál es el signifi- 
cado exaoto de la terminación kum, que también figura en la 
forma allentiac del mismo numeral. 

Los numerales de once a diez y nueve están todos com- 

(26) CANALS FRAU S., La lengua de los Huarpes de San Juan, 
citado, pág. 51. 

(27) IBARRA GRASSO D. E., Las numeraciones senario-decimales 
en Sudamérica, en Boletin de la Academia Argentina de Letras, tomo 
VII, pág. 198; Buen* Aires 1939. 

(28) E l  Vocabulario millcayac' nos ha  conservado dos casos de 
dígitos de construcción algo distinta que la  señalada, pero de idéntica sig- 
nificación. Se t ra ta  de lchaca cuy pura: uno menos de ocho por "sépti-. 
mo"; y de tchaca cuy mzttukum: uno menos de diez, por "nueve". También 
esta construcción es propia del sistema de numeración quinario-decimal, 
ya. que el carácter principal de éste es que los numerales 6 a 10 son de 
naturaleza compuesta. 
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puestos del diez y de los números dígibs. Por  veinte, se dice 
"dos diez"; por treinta, "tres diez"; y así sucesivamente. 

E n  cambio, la palabra para "ciento" representa un prés- 
tamo tomado al Quichua, y se encuentra en la misma forma 
en el Arnucano. 

Respecto de los números ordinales, cabe decir que en 
ambas lenguas huarpes se forman de la misma manera: me- 
diante el agregado de i o wi al %número cardinal. Sóllo el térmi- 
no "primero" se expresa con nezui, palabra que equivale a "de- 
lantero" y que es idéntica en Millcayac y en Allentkc. E n  gene- 
ral se puede decir que esas lenguas a menudo empleaban sufi- 
jos tanto para la formación de adjetivos, como para sustantivar 
a éstos. Ejemplos serían iag o n k g  en Allentiac, y wi o newi en 
Mdlca yac. 

También la sintaxis es idéntica en ambas lenguas hwr- 
pes. El geniti~vo, por ejemplo, se antepone siempre a los sustan- 
tivos que lo rigen. Así, para expresar en Allentiiac "palabra de 
Dios", el P. Valdivia pone Dios-ich xurn, lo que literalmente 
equivale a :  Dios-de palabra. Y el concepto de "infierno" es tra- 
ducido como Hana-che utu, "Diablode casa" o sea, en buen 
romance: casa del Diablo. En  estos casos vemos emplear la par- 
tícula del genitivo como nexo puesto entre ambos sustantivos. 
En otros, en cambio, especialmente cuando el genitivo indica 
relación de materia, se suprime aquélla, como en el mismo ejem- 
plo dado por el autor de los textos: allall jarro, "jarro de oro", 
que literalmente es : oro jarro. Y lo mismo sucede también cuan- 
do es un adjetivo quien rige el caso, como por ejemplo, millr. 
lchay matu "izquierda mano"; allent. xehuur lpuü "diestra ma- 
no". Agreguemos a estos datos que la anteposición del geniti- 
vo está muy difundida en las lenguas primitivas, y es muy pro- 
bable que sea esta la forma originaria en todas ellas (2". 

La posición del genitivo dentro de La oración, es sin du- 
da el punto más importante de la sintaxis. Pues hallándose este 
caso enraizado en el sentir más profundo de todo idioma, otros 
elementos de la sintaxis suelen seguir el camino señalado por 

(29) SCHMIDT W., SprachfamZLien und Sprachnkreise der Erde, 
pág. 488; Heidelberg 1926, expresa categó,ricamente.que "la ori- 
ginaria del genitivo es, en todas las lenguas, la an,teposición". 



el genitivo. Así, en las lenguas que estamos estudiando, el acu- 
sativo se antepone siempre al verbo, de la misma manera que 
se antepone el genimtivo y también el adjetivo. En  cambio! en la. 
lenguas que posponen e'l genitivo es igualmente costumbre pos- 
poner el acusatirvo y hasta el adjetivo. Ejemplo de ura  frase --- 
ac,usativo que figura en el Arte millcayac: Chu cach poyuu 
maxec, "dí todos tus pecados". Lo que literalmente sería: todos 
tus  pecados dí. De todo esto surge, pues, una especie d.e acción 
asociadora del genitivo que establece la estructura fundameii- 
tal del idioma y que se manifiesta más o menos claramente en la 
mayoría de len.guas de la Tierra. 

Damos a continuación una muestra del Iéxico de las len- 
guas huarpes, ordenlados 10s vocablos en algunas de 2 s  usua:e: 
categorías. De cada una de ellas tomamos s6lo una parte de  lo 
conocido, habiendo seleccionado aquellas palabrlas que, figu- 
rando en ambos Vocabularios, sean de claro y simple concepto, 
por lo que se prestan menos a confusión. Quie: desea conocer 
el léxico completo conocido, podrá encontrarlo en nuestro an- 
terior trabajo sobre la lengua de los indios de San Juan ("O) y 
en el de Márquez Miranda sobre los textos Millcayac. ( 3 ! ) .  

Como se verá, de esta comparación Iéxica resulta una 
gran similitud y en parte completa identidad, entre ios princi- 
pales voc8blos de esos idiomas. L a  primera coiumna correspon- 
de siempre d Allenticrc y la segnnda al Millcayac. 

(30) CAMALS FRAU S., La  lengua de los Huarpes de San Juan, 
citado. 

3 )  MÁRQUEz MIRANDA\ F., Las textos Millcagac del P. Valdi- 
u2a, etc., citado. 
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Pronombres 

YO k u  
tú  k a  
él eli 
nosotros kuchu 
vosotros kacha 
ellos e P c h  

nalgas 
corazón 
cuello 
dedo 
dientes 
lengua 
nariz 
ojo 
tripas 
miembro viril 
genitales femeninos 
Rangre 
pies 
tetas 

Partes del cuerpo 

xetiu 
xahu 
Fcapta 
Ipuü (35) 

tuxe 
nanat 
ltermex 
neu 
xUchi 
ara 
Pom 
hoho 
p d n  
x w h  

k u  
k a  
eP (32) 
kuchu 
kachu 
epohu (33) 

xeteu 
h ~ e  í 39  
nexu 
Z P ~  
t ex  
namt 
chokom 
neu 
xelche 
ara 
p o m  
hoiGo 
lcuruk 
xepulc 

- 

(32) El  capítulo 11 del Arte millcayac da epi,  por "el1', y e p  
como equivalenoia de <'ese". Pero el Vocabulario trae e p  como pronombre 
personal primitivo, y en los textos se usa reiteradamente en ese sentido. 

(33) Así está en el Vocabulario y en varios casos en los textos. 
No hay duda de que es la f o ~ m a  correcta. 

(34) El  Vocabulario allentiac trae esa misma voz como signifi- 
cando "asadura1'. Los textos, a su vez, la dan como equivalencia de "en- 
trañas". Esto acerca mucho el significado al  que se da  en Milleayac. 

(35) El Vocabulario da el mismo vocablo como equivalente tam- 
bién de lLmano" y en los textos figuran algunos ejemplos en los que el 
término tiene este segundo sentido. 



agua 
árbol 
avestruz 
barro 
cerros 
estrellas 
fuego 
fuente 
luna 
laguna ('O) 
maíz 
hierbas 
piedra 
río 
Sol y día 
tierra 

kaha 
xaat (3C) 

hw2u (98) 

toko (39) 

wulta 
kot, kotü 
kütek 
chulu 
cher 
awar 
t elam 
Ltumm (41) 

toko 
potu 
xumek, xelu 
teta, tuwe 

aka, hah 
ege (37) 
hullu 
totok 
walta 
hokot 
ketek 
chulu 
che 
awar 
telam 
Zturum 
toko 
poto 
xumek, xumuk 
teta, tu%. 

Términos de parentesco 

gente ñuchum nochurn, ñochum 
hermana puxku pux ku 
hermano mayor pera prou 

,, menor piña . peñefie 

(36) En el Vocabulario la palabra española está en plural, de 
manera que !podría referirse a "bosque", lo cual explicaría la  diferencia 
con eye. 

(37) El Vocabulario allentiac da eye como equivalencia de "palo" 
y "madera". 

(38) La reedición de Medina del Vocabulario allentiac da hzlssu; 
este sería el único caso del empleo de la ss en los textos, huarpes. Mas, 
es seguro que se t ra ta  de un error, pues la forma antigua, alargada, de 
la  s se presta a confundirla con la 1. confírmalo el correspondiente nom- 
bre en Millcayac. 

(39) El Vocabulario también da a esta voz como equivalencia de 
"piedra". E s  posible que esta segunda acepción sea la  auténtica y sólo 
por error se dé la misma grafía para "barro". 

(40) El término allentiac va referido a "laguna", y el otro a 
"mar", Pero siendo los Huurpes indios mediterráneos, a w w  ha de ha- 
berse referido originariamente a "laguna", y sólo por extensión a "mar" 
después de haber tenido ocasión de conocerlo. 

(41) Ahí está la raíz de "verde", que es ltur. 
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hijo, hija iihwe (42) Uawe (4:3) 

hombre, varón Yam yam 
mujer ci.ze axe, axey 
madre pekne pekne 
padre pia prr2 

Adjetivos 

En los adjetivos habrá que advertir lo que se ha dicho 
en el capí(tu1,o tercero de esta cuarta parte: que en los Vocabu- 
larios aparecen a menudo las formas huarpes provistas del 
sufijo que las sustantiviza. Estos son : iug o wiug, en el Allentiac, 
y zui  o nezui, en el Millca~rac. 

alto 
amarillo 
bueno, lindo 
blanco 
colorado 
flaco 
gordo 
mal, malo 
muerto 
pobre 
negro 
verd,e 

uchak 
xul-xd 
choto 
kar-kar 
xas-xas 
xantn 
unku 
xenek 
xaphg 
ño onti 
hom-hom 
ltur-ltur 

taktzr 
zul-xzll 
helzoi 
kcw- kar 
xax-zar: 
amamna (44)  

amarn 
nex, nexwi, xmek  
xapiwe 
ño  onti 
hom-hom 
xel-xel 

Adverbios 

abajo, debajo . h u l k k  tezat  
aquí heta heta 

' allí ~zuamnta eptu 

(42) El  Vocabulario allentiac da akasllawe por "hija", es decir, 
un  compiiesto de llaave. 

(43) Esta grafía se encuentra en el capítulo XVI del Arte. E! 
vocabulario, en cambio, da hia. Es  casi seguro que la versión que damos 
es la verdadera, y que la otra significa "niño". Los numerosos ejemplos 
8 n  que figura la raíz hia, como en el Arte: cumuchu hia por "niño o niña 
que mama"; y en el Vooabulario: hia towina, literalmente: niño poner, 
por "parir", lo confirman suficientemente. 

(44) Comparando esa voz con la siguiente, y teniendo en cuenta 
que na  es partícula negativa, se puede ver que flaco equivale a "no gordo". 



acullá 
hoy 
ayer 
mañana 
mSs 
sí 
no 
presto 
todo 

beber 
callar 
caminar, itndar 
cantar 
comer 
dar 
dormir 

enojarse 
hablar 
llorar 
llover 
matar 
morir 
perder 
quemar 
tener 
ver, mirar 

wane 
mantekta 
Y olsria 
kolog 
lw, ztap 
ati, hehe 
.wechewe, naha 
yele 
chu 

mñunen 
xheyenen 
w.illpanen 
namknen 
nmmnen 
pechanen, cheynen 
tkmanen 

rnelkezesketane~~ 
xamamen 
teuyanen 
zamimnuna 
aspaywanen 
xapnen 
laleasnen 
chupsnen 
rneycnen 
putwanen 

zuenta 
mamxumuk, mantekta 
yoli 
m.ot 
rek 
hehe, ati 
pechewe 
yele 
chu 

nzañewinu 
ñomeltina 
wellpawinu 
wanumina 
nemina 
chezna 
nettkia, melwim, 

neltuwina 
melkezteMm 
xamim 
atu?u.ina 
azamteke, azaonina 
xapyezuim 
m.p.ina 
lakichewina 
chapchezuim 
rnitha 
tenekwha 

Tal serían .Las lenguas de nuestros Huarpes. Como se ve 
no nos equivocamos al referirnos a ellas como a dos formas 
de expresión lingüística muy parecidas entre sí. De ahí que se 
incluya a las dos en una misma familia que, por ser la lengua 
de los Huawes sanjuaninos la única que hasta hace poco se 
conocía., generalmente se la denomina "Allenitiac". Nosotros, 
por nuestra parte, agregamos muy recientemente a los Humpes 
otras pueblos vecinos de' lengua casi completamente descono- 
cida. y constituímos el grupo hTuarpe-Comechingón (45).  Sólo 
el tiempo podrá decir si esta construcción nuestra tiene o no 
valor duradero. 

(45) CANALS FRAU S., El grupo Huarpe-Comechingón, citado. 



P A R T E  Q U I N T A  

HISTORIA DE LOS HUARPES 

Si bien nuestro conacimiento de la etnología de los Huar- 
pes, a pesar de haber mejorado en los últimos tiempos sigue 
todavía ofreciendo muchas lagunas, no hay duda de que en lo 
que respecta la evolución prehistórica e histórica de los mis- 
mos, ya es posible estab'lecer algunos jaiiones. Es  cierto que 
sólo podrá traharse de jalones, esto es, de puntos básicos fun- 
damentales; pero elbs  nos señalan, aunque s6lo sea a grandes 
rasgos, cuál ha sido d desarrollo étnico y cultural que los in- 
dios que estudiamos han tenido. Por otra parte, los pocos datos 
que vamos ta poder establecer nos parecen tan seguros, que es 
nuestra firme creencia de que todo ulterior estudio del devenir 
histórico de los Huarpes y de su cultura sólo podrá confilmar- 
los. 

E1 primer y más importante jalón que por ahora se pue- 
de  establecer, va referido a los orígenes de nuestra  indios. E s  
el reconocimiento de que h n t o  por su físico, como por w prís- 
tino estado de cultura que por ciertos rasgos podemos aún de- 
ducir, los Huarpes pertenecían al grupo de puebIos que en su 
conjunto constituyen la primera y más antigua capa de pobla- 
ción americana de Horno sapiens. Con estos términos entende- 
mos reierirnos a las poblaciones americanas más primitivas 
que, pertenecientes a nuestra propia especie, han surgido en 
este mismo continente sobre la base de elementos venidos con 
la corriente primera de pblaciSn. Acfaremos esto. 

En los últimos años, ha ido cobra.ndo cada dia más fir- 
meza ia 'mis de que el Bombre americano no es el producto de 



una sola corriente de inmigración, nl tampoco el de una sola 
oleada de inmigrantes. De que en a1 poblamiento primitivo de 
América fueron varias las corrientes de población de origen 
diverso que intervinieron. Podrá aún discutirse sobre número 
y calidad de las mismas, sobre la época de ingreso de algunas 
de ellas, y también sobre si a cada una de esas corrientes le co- 
rresponde una sola o más oleadas de primitivos inmigrantes. 
Por ejemplo, nuestras propias investigaciones cuyos resudta- 
dos han sido recientemente expuestos en un trabajo de conjunto 
que está por publicarse (l), nos han llevado a admitir que la 
América indígena ha sido pcblada con los elementos traídos por 
cuatro oorrientes inmigratorias distintas, que han tenido lu- 
gar  en épwa diversa. Y que alguna de esas corrientes está 
constituída por más de una oleada. Pues bien, podrán aceptar- 
se o no estos resultados nuedt>ros ; mas, de lo que ya no se puede 
dudar es de que la primera oleada de primitivos pobladores, per- 
teneciente a da primera corriente de población americana, ha 
llegado a este continente viniendo del nordeste de Asia por v í a  
del Estrecho de Behring, en época en que en Europa florecían 
las primeras culturas del Paleolítico Superior, y en que la ú!- 
tima glaciación, la llamada Würm en Europa y Wisconsin en 
América, se halhba en pleno apogeo. E s  decir, que los comien- 
zos del poblamiento primitivo de América pertenecen, aproxi- 
madamente, a la misma época en que también aparecen en 
Europa las primeras formas del Horno sapiens. Esas nuevas 
formas, originadas sin duda en Asia, se difundieron rápida- 
,mente y se adueñaron de ,la mayor parte de los territorios del 
Viejo y! del Nuevo continente ( 2 ) .  

En realidad, el reconocimiento de esta tesis es sólo obra 
de los últimos años. Es cierto que algunos investigadores venían 

(1) Nos referimos a: CANALS FRAU S., Areas .raciales y áreas 
culturales de Amémca que está contenido en el tomo primero de la Co- 
lección de Etnoíogia e Historiu de América, a publicarse por la Univer- 
sidad de Buenos Aires. 

(2)  A este respecto puede consultarse con provecho la hermosa 
bbra de VON EICKSTEDT, Rassenkunde und Rassengeschichte der Mensck 
heit; Stuttgart 1934. Hace algunos años se estaba publicando una segun- 
da edición en dos tomos, que ignoramos si ha podido terminarse de im- 
primir. 
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desde tiempo atrás defendiendo la idea de un ingreso diluvial 
a América de los primeros grupos del Hombre actual. Mas, de: 
bemos reconocer que con poca fortuna. Opiniones fuertemente 
enraizadas, como la del distinguido profesor norteamericano de 
Antropología Ale8 HrdliEka y su escuela, que gozaban de gran 
autoridad, se oponían resueltamente a ella, alegando sobre todo 
insuficiencia de pruebas. Y por cierto que #no se podría negar 
que en este aspecto del problema, los impugnadores tenían ra- 
zón. Al menos hasta hace unos dos decenios. 

Pero en los úlltimos años la situación ha cambiado. Los 
hallazgos de productos de la industria humana en conexión in- 
mediata con huesos de animales extinguidos y en terrenos fran- 
camente pleistocenos, sobre todo en Norteamérica, han ido en 
aumento (9. Folsom, L.indemeier y SandZa Cave son sólo los 
yacimienhs más conocidos (9. A éstos se pueden agregar los 
anteriores hallazgos de restos humanos de Punin (j) , Lagoa San- 
( G ) ,  Fonte~uelm y Arrecifes (') los que a la luz de los descu- 
brimientos norteamericanos han cobrado plena significación. 
E n  consecuencia, la tesis de que el ilngreso de los primeros gru- 
pos de inmigrantes ha tenido lugar en época aún glacial, puede 
ya considerarse como *definitivamente asegurada. Si tuviéramos 

(3) Buenos resúmenes del estado actual de esta cuestión se en- 
contraran en los trabajos de ROBERTS F. H. H., Develqments  in the p o -  
blem of the N m t h  A m e k a n  Paleo-Zndian, en Smithsonian Miscellccneous 
Collectwns, vol. 100, pág. 51 y sig.; Washington 1940. Y, Evidence for  a 
Paleo-Indian in the New World, en Acta A w r i c a n u ,  tomo 1, pág. 171 y 
sig.; 1943. 

(4) HIBBEN F. C., EvMences of early oceupatwn in Sandia Cave, 
N e w  Mexico, and other sites in the S u d a - M a n z a n o  region, en Stqith- 
s&an Miscellanemts Collections, vol. 99; Washington 1941. 

(5 )  SULLIVAN L. R. - HELLMAN M., The  Pun.in calvwium, en 
Anthropologieal Papers of the American Musezcna of Natural History, 
vol. 111, pág. 309 y sig.; New York 1925. 

(6) RNET P., L a  race de Lagoa S m t a  ehez les popdations pre- 
colombiennes de I'Equateur, en Butletins e t  Mémoi~es  de La Soeiété d'An- 
thropologie de Paris, toma I X ,  pág. 209 y sig.; París 1908. 

(7)  LEHMANN-NITSCHE R., Nouvelles recherches sur Icc f o m -  
t w n  P m p é e n n e  et I'Homme fossile de la Répablique Argen*, en: Re- 
vis ta del Museo de L a  Plata, tamo X I V ,  pág. 143 y sig.; suenos Aires 
1907. 



que precisar más, podríamos hacerlo fijando el final del inter- 
estadio Tmewell-Mankato (W2/W3) como el momento de la 
entrada de los primeros grupos. Luego, los otros serían poste- 
riores al Wankako 

El rasgo más esencial de los componentes de esta prime- 
r a  capa en 10 que a su aspecto físico se refiere, es  su acentuado 
dolicoidismo, presente tanto en los restos humanos más anti- 
guos hallados en este continente, como en todos sus descendien- 
tes actuales. De manera general, consideramos como descen- 
dientes más o menos directos de esos más primitivos poblado- 
res, y por eííde como componentes actuales de la primera capa 
de población americana, a la m~ayor parte de grupos de dolicoi- 
des de cultura inferior. El s61o hecho de haber podido mantener 
en gran parte y durante tanto tiempo su característica heren- 
cia social, es decir, su cditura de tipo inferior, ya es un firme 
indicio de que su herencia biológiw no ha sido fulndamenta!- 
mente alterada hasta los tiempos modernos. En cambio, no ha 
pasado Po mismo con muchos otros grupos ya desaparecidos, cu- 
ya masa hereditaria pasó a integrar la de los grupos nuevos 
que se constituyeron después de la llegada de los elementos traí- 
dos por las corrientes posteriores. En cuanto a la gradación 
cultural, habremos de adveiitir que consideramos como cultu- 
ras inferiores aquellas cuya eoonomía es precípuamente reco- 
lectora. 

Tanto en lo físico como en lo cultural, los actuales indí- 
genas austrailianos podrían servir de modelo a esos más pri- 
mitivos inmigrantes. De ahí que a la primera capa de pobla- 
ción americana pueda denominársela austrdoide, si es que no 
se prefiera aceptar la sugestión de von Eickstedt de llamarla 
pun;noide (9), por el nombre del lugar donde fuera hdlado su 
resto más característico. 

(8) Bryan, en el apéndice al trabajo de Hibben citado en nota 
anterior, ubica el Mankato, que representa el último avance glacial de la 
glaciación Wisconsin,, unos 25.000 años atrás. De manera que el ingreso 
de los grupos debería ser algo anterior y posterior a aquel subestadio. 

(9)  VON EICKSTEDT E., Rassenkunde und Rassengeschichte, etc., 
citada, pág. 875. 
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Pues bien, de 30s varios tipos raciales surgidos de aque- 
lla matriz, el que :nosotros llamáramos h u á W o  constituye tal 
vez el más puro, es decir, aquél cuyos caracteres más se acercan 
a los originarios de los primitivos inmigranites. Se trata -ya 
lo hemos dicho en la segunda parte de.este trabajo, de un 
tipo de Hombre de relativa alta estatura, de complexión delga- 
da, dolicoide, alta bóveda craneana, cara alargada, y color más 
oscuro y pilosidad más acentuada que en la  generalidad de los 
indios. En tiempos antiguos, aunque imposibles de precisar 
por ahora, se ha de haber extenditdo por gran parte de las re- 
giones montañosas del oeste de Sudamérica, que es posible ha- 
yan si'do su zona de caracterización. Posteriormente fueron des- 
plazados por otros pueblos, o incorporados a .los grupos p o h -  
dores de culituras an,dinas. ~ctuailmente, rota su antigua uni- 
dad, ocupan u ocupaban en fecha no muy remota algunas áreas 
aisladas del oriente de la Cordillera, entre .los 15Q y los 409 de 
latitud sur (9 bis) .  

Un rasgo muy sobresaliente en los huárpidos es, que 
mientras unos grupos permanecieron fieles a su prístino est* 
do de cultura y alcanzaron la época histórica como simples ca- 
zadores y recolectores, otros, como nuestros Hmrpes, en sus 
oonkctos con los pueblos andinos adquirieron y asimilaron mu- 
chos elementos de 4a oultura de éstos, con los que constituyeron 
un tipo especial de cultura mixta, que mucho dificullta su cla- 
sificación en lo culvtural. 

Porque tno hay duda de que los Huarrpes tuvieron origi- 
nariamente una cultura de tipo inferior. Lo prueba su mencio- 
nada cultura mixta, donde al  lado de elementos derivados de la 
cultura andina, como la camiseta y la cerámica decorada, en- 
contramos otros que pertenecen en propio a la cultura inferior. 
En este caso están, verbigracia, el curioso sistema de cazar 
venados por cansancio, como lo pradticaron igu,almente los Que- 
rand2es de Buenos Aires; la técnica no menos interesante de la 
caza del pato en La zona de las lagunas de Guanacaohe, como 

(9 bis) Consideramos gru,pos principales de huárpidos a los Sir2o- 
n6s y Qumñguás  del Oriente Boliviano; a los Lules del antiguo Tucu- 
mán, y a los Huarpe-Comechingones de Córdoba y de Cuyo. E l  compo- 
nente huárpido es también muy importante entre los Uros  del Titicaca. 



aún está en boga en muchos pueblos recolectores de Sud y de 
Norteamérica; el uso del punzón en las escarificaciones que se 
practicaban en las fiestas de iniciación; los honnos de tierra; 
que servían a ,la primitiva cocina de los pueblos cazadores, y 
que han sido señalxdos en Mendoza y San Luis (lo) ; la división 
del territorio en distritos grupales de caza, las balsas de toto- 
ra, la costumbre del levirato, el matrimonio por compra, la 
cuna para el transpo~te de los párvulos, etc., etc. Sin olvidar 
su lengua, donde la falta de plural y de género en los sustan- 
tivos, la anteposición del genitivo y acnsativo, los pobres re- 
cursos gramaticales y otros elen~enltos característicos, son sig- 
nos evidentes de primitividad. 

El origen último de nuestros H u w e s  hemos pues de 
verlo en uno de los grandes grupos que se formaron con ele- 
mentos pertenecientes a la primera capa de población as~meri- 
cana. Más precisamente expresado, representan nuestros indias 
un desprendimiento de uno de esos grandes grupos, o sea el que 
ahora denminamcs tipo racial huárpido. 

Si bien nos es todavia imposible fijar el momento en que 
grupo mayor, o sean los h u á ~ i d o s ,  ocuparon estas regiones, 

aunque debemos admitir que desde entonces han de haber pa- 
sado muchos milenios; y si igualmente ignoramos si al estable- 
cerse el grupo menor, esto es, los Huarpes, en lo que llegó a ser 
su habi'tat histórico eran todavía parte integrante, no diferen- 
ciada, del grupo mayor, o ya un etnos independiente con lengua 
y modalidades culturales propias, podemos, en cambio, dejar 
bien sentado, que antes de que los Huarpes alcanzaran el grado 
de cultura que ahora les conocemos, pkmanecieron durante mu- 
cho tiempo en su prístino estado cultural, ignor.ando la cerámica 
y el tejido, viviendo de sólo la pesca y caza y de la recolección de 

(10) Sobre esos hornos de tierra, que otros autores han llama- 
do "hornillos", "botijas" u "hogares", se ha escrito mucho. En Etnología 
general suelen conocerse con el término alemán "Erdofen" que equivale 
al que les damos nosotros, y que es el que más claramente expresa su 
auténtica finalidad. 
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productos vegetales, al igual que hasta hace poco aún lo hacían 
sus más próximos parientes y vecinos por el sur, Puelches y 
Pehuenches. A$ mismo tiempo, y hasta que las culturas andi- 
nas se establecieran en la  parte monttañosa de esta región; nues- 
tros Iku;lrpes han de haber sabido mantenerse alejados de con- 
tactos con pueblos alóctonos, pules sólo notamos en ell,os una 
débil inf,lueniia, tal vez indkecta, ,de la segunda corriente in- 
migratoria de edad mes~ l~ t i ca  (11), y ninguna, en cambio, de 
la  tercera, de dad neolítica, que era portadora de elementos 
nuevos. De lo cual .podemos .lógicamente inferir que sólo las cul- 
h r ~ a s  anldinas influyeron recia y decisivamente sobre los 
Hzmrpes. 

Esto puede verse sin dificultad por medio de un simple 
análisis de [la cultura de nuestros indios, por muy superficial 
que 61 sea. Pues toda investigación de este tipo nos mostrar6 
que los elementos que aquella cultura contiene y que n& perte- 
necen al conju.nto de bienes que con,ocemos como propio de las 
culturas inferiores, son de tipo netamente anditno. E s  decir, que 

4 tanto el cu~ltivo del maíz, como sus usuales tipos de cerámica, el 
carácter de su  Alto Dios, las ojotas, la camiseta, etc., etc., son 
elementos cul~turales que han jlegado a ilos Huaves a través 
de las culturas andinas. Y este primer resu~ltaido se verá sin duda 
corroborado por cualquier estudio comparativo que de su lengua 
emprendamos. 

Ahora bien, es indudable que esos elementos que al in- 
corporarse modificaron el antiguo estado cultural de los Huar- 
pes, no derivan de uno solo de 110s varios pueblos o culturas que 
sucesivamente dominaron la región andina en 1% dos últimos 
milenios. Pues fuera (de que en las construcciones de Malargüé 
tenemos el testimonio de influencias andinas muy primitivas (12) 

en la cultura huarpe es dable discernir rasgos pertenecienites 

(11) Lo único en que esa corriente parece haber influído sería en 
el tipo de vivienda semisubterránea que estaba en uso entre los Huurpes 
de las lagunas. Ver, CANALS FRAU S., U m  capa mesolitica de población 
americcu>uic, en A d e s  del Instituto de E t n o l o g h  Americana, tomo VI ,  
pág. 11 y sig.; Mendoza 1945. 

(12) CANALS FRAU S., Las  ruinas de Ma'lurgüé e n  Itc provincia 
de Mendoza, en Anules del Instituto de Etnograf ia  Americana, tomo IV. 
pág. 9 y sig.; Mendoza 1943. 



a tres otros complejos culturales andinos cuando menos: al de 
Tiahuanaco, al Cihincha-Atammeño y al Incaico (13). Con evi- 
dente predominio de esta últtima cultura, con todo y ser posi- 
blemente aquella que más corta vida tuvo en nuestras regiones. 

Esto último nos plantea el problema de si esas adquisi- 
ciones culturales fueron hechas por los Huarpes directamente 
y a través de conta.&s con cada uno de esos pueblos y culturas, 
o si las influencias ti.ahuanaquenses y ehincha-atacameñas les lle- 
garon indirectamente, a través de las influencias incaicas. Des- 
graciadamente, no es aún posible resolver definitivamente esta 
cuestión. Pero lo más probable es que Tiahuanaco influyera di- 
rectamente, pues la parte montañosa de Cuyo quedaba dentro 

- del área de expansión de aquel gran cenftro de difusión cultural. 
E n  cuanto a las influencias incaicas, no hay duda de que no sola- 
mente fueron las más seguras y últimas en llegar, sino que tam- 
bién las más recias. 

Y sahmos  que fueron seguras y recias, porque ya no es 
posible negar que al menos parte del habitat histórico de los 
Huurpes estuvo en alguna manera ligado al Imperio Incaico. Lo I 

aseguran varios cronistas, como Lizárraga y Suárez de Figue- 
roa, y lo corroboran numerosos hechos (14). Además, son varios 
los datos que señalan en el senltido de que en el Valle de Uspa- 
llata existió un centro importante de elementos incaizanks. 
Esto resulta cada día más evidente. Indicios de el'lo son, por 
ejemplo, las distintas ruinas de tambos puestos a la vera del 
largo "camino del Inca" que pasaba por allí (15). Lo sugieren 
también los caracteres que ostentan la mayor parte de los res- 
tos antropológicos que se han desenterrado de aquella zona, y 

(13) Influencias tiahuanaquenses pueden verse en distintos ele- 
mentos culturales, pero muy especialmente en la presencia del vaso cono- 
cido por timbal; en la lengua es dable verlas también. Las chincha-ataca- 
meñas, o atacameñzs a secas, por su parte, se evidencian en los "mates" 
y en la cerámica, muy especialmente en las ollitas o vasos subglobulares 
que hemos mencionado antes. 

(14) CANALS FRAU S., La cultura de tos Hwicrpes, en Anales del 
Instituto de Etnografúz Americana, tomo 111, pág. 300; Mendoza 1942. 

(15) APARICIO F.  DE, Ranchillos, tambo del Inca sobre el camino 
a Chile, en Anales del Instituto de Etnografh  Americana, tomo 1, pág. 
245 y sig.; Mendoza 1940. 
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que al parecer son de tipo racial ámdido al igual que la mayoría 
de indios del Perú (16). Y lo señala ignidmenke la misma eti- 
mología del nombre del lugar que pertenece al idioma Quichw, 
y que significa "lugar de cenizas" (17). ES teniendo todo esto . 
en cuenta que e1 convencimiento se impone de que en el Vdie 
de Usrpotllata fueron asentados grupos de indios peruanos en 
calidad de mitimáes, como solían hacer los Incas en las provin- 
cias recientemente conquistadas. Como se sabe, la finalidad de 
40s mitimáes era iia de servir de núcleos positivos y pennanen- 
tes de incaización. 

Fijar la  fecha en que se construyó el "camino del Inca", 
y en la que por ende se establecieron los Incas en esta regitin, 
sólo aproximadamente podemos hacerlo. Para ello habremos 
de servirnos de dos datos indirectos: la sumisión del Noroeste 
Argentino, o sea, del antiguo Tucumán, al Imperio Incaico, 10 
cual según Garcilaso tuvo lugar durante el reinado del inca 
Viracocha (18), y la conquista del nonte y centro de Chile pos 
los incas Tupac Yupanqui y Hzuyna Capac, en la segunda mi- 
tad del siglo XV. Si consideramos que aquella importante vía 
de comumicación que pasaba por Uspallata tenía como princi- 
pal finalidad la de conducir a Chile, es lógico pensar que la fe- 
cha que nos interesa ha de estar ligada más con el segundo que 
con el primero de los mencionados acontecimientos. Es decir, 
que el establecimiento de los I m a s  en esta región no ha de ser 
anterior a la segunda mitad del siglo XV. Pues, es consenso casi 
unánime que el dominio incaico en Chile no ha pasado de los 
setenka años como máximo (19). Y la permanencia de Incas en 
Cuyo no puede naturalmente ser mayor. 

(16) CONSTANZ~ M. DE LAS M., Datos sobre la  antropologia fi- 
sica de los antigzios habitantes de Cuyo, en  A m l e s  del Zmtitubo de E t -  
nografia Amemkana, tomo 111, pág. 336; Mendoza 1942. 

(17) De ushpa "ceniza" y l h c t a  "pueblo, ciudad, país, comarca, 
territorio". 

(18) E l  dato se encuentra en el Capítulo XXV del Libro Quinto 
de la  Primera Parte de los Comentarios Reales de &os Incas;tomo 1, pág. 
278, de la edición de ,%me& Editores; Buenos Aires 1943. 

(19) El cálculo suele hacerse sobre la base de que el décimo inca 
Twpac Yupanqui  reinó, aproximadamente, entre 1448 y 1482, y el onceno, 
Huagna Capac, entre 1482 y 1529. Al destruir Pizarro, poco después, el 
Imperio, la dominación incaica en Chile también se derrumbó. 



Sin embargo, y pese al corto tiempo de su permanencia 
en estas regiones, no hay duda de que las influencias incaicas 
sobre nuestros indios fueron muy intensas. Por ejemplo, la tra- 
dición mendocina atribuye a los Incas la construcción de algu- 
nos canales de irrigación que los españoles encontraron en la 
zona en que se asentó la ciudad, y ningún argulmento sólido ce 
puede esgrimir en contra de ella. Antes al contrario, puede verse 
una corroboración de esa tradición en el hecho de que el tér- 
mino quichua m y u ,  que es igual a "río", lo aplicaran nuestros 
inldios a las acequias ( 2 0 ) .  Y si los Incas construyeron esos ca- 
ndes, es probable que sea también a ellos a los que los Humpe;s 
debían, cuando menos, la intensificación del cultivo del suelo. 
Sobre la ,base de estas consideraciones el deato que consta en un 
documento de 1576 que ya hemos citado, y que establece que 
ciertos indios mendocinos antiguamente "sembraban para el 
Ynga'", cobra pleno interés. 

Tambiéin 10 tienen las varias referencias documentales o 
la existencia de un fuerte incaico en la misma zona de Mendoza, 
muy posiblemente en rterrenos del actual Guaym.zllén ('l). En 
el a&,a del Cabildo del 20 de noviembre de 1574, por ejemplo, 
se da como límite de una chacra una "acequya que esta junto 
a los paredones del ynga que llaman pucara". Y la del 31 de 
diciembre d,el mismo año, al referirse de nuevo a esos "pare- 
dones del ynga", menciona como mojón del deslinde de has tie- 
r ras  dadas a Alonso de Reynoso una "esquyna del Pucara". A 
juzgar por este último dato, se trataba de una obra de planta 
rectangular auaque de dimensiones desconocidas. 

Esos "paredones", que estaban ubicados en las proximi- 
dades de la ciudad de Mendoza, y a los que los doc~~rnentos pos- 
teriores otorgan calidad de incaicos, se mencionan ya en la 
misma traza de la población que acompaña el repartimiento de 

(20) Consta el dato en un documento de 1574 existente en el Ar- 
chivo Nacional de Chile (R. A. 1892). Ahí, la  acequia que antiguamente 
regaba las tierras de Goazap se conoce por Goanap-Mnyu. 

(21) Según consta en el acta del Cabildo de Mendoza del 31 de 
diciembre de 1574,. los restos del mencionado pueara se hallaban cerca de 
la  "acequia de Guaymaye", sobre el camino "de la  estancia y tierras" del 
mencionado cacique, "hazia el Rio". De todo lo cual podemos colegir que 
aquellas ruinas estaban al  nordeste de la  ciudad y a poca distancia de ella. 
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tierras efectuado por Pedro del Castillo el 9 de octubre de 1561. 
Una leyenda en ella los :denomina "paredones de Izipallata", 
lo cual es un dato altamente sugestivo. Otro documento, perte- 
neciente a 1593, los conoce ,por ' 'puca~a de Caubanane" (22 ) .  

Hoy ya no quedan rastros de eIlos. 
El mismo valor demostrativo que a lo anterior, ha de 

conceder= también al número grande de  indios cuyanos que 
en Ja segun~da mitad del siglo XVI hablaban el w;chua ( 2 3 ) .  

En la documentación de la época se alude a menudo a ellos, y 
hasta alguno es dado como cacique ('9). Esto nos impedirá 
con3undir a todos esos quichuizmtes con indios peruanos veni- 
dos con posterioridad a la fundación de Mendoza, como sabe- 
mos que los hubo también (29. Por otra parte, la presencia en 
Cuyo de estos quiohua-hablantes, no hace sino corroborar el 
aserto del P. Lizárraga de que de entre nliestros inldios algunos 
hablaban "la lengua del Perú" (N). 

(22) CANALS FRAU S., Acotaciones etnológicas, etc., citado, pág. 
65 y siguientes. 

(23) Ent re  los indios que en 1598 se dedicaban a l  servicio domés- 
tico e n  la  ciudad, l as  actas  de l a  visita efectuada ese año mencionan a 
trece, pertenecientes a diez caciques distintos, que e ran  "ladinos e n  lengua 
del Cuzco". Ver, Archivo de Tribunales de Mendoza. Libro de protocolos 
N? 3, folio 63. 

(24) Este es el caso, por ejemplo, de u n  cacique J u a n  que decla- 
ra e q  1593, De él se  dice qne e r a  "ladino en lengua del Cuzco y de Casti- 
ila y de los Guarpes". Ver CANALS FRAU S., Acotaciones etnotógicns. a u?% 
pleito sobre indios mendocinos del siglo XVI ,  en Anules del Irmtitzcto de 
Etnografúx Americana, tomo 111, pág. 75; Mendoza 1942. 

(25) E n  efecto, l a  documentación de l a  época menciona reitera- 
damente a personas que por el  apellido o por s u  natural  se ve son indios 
peruanos venidos .con los conquistadores o con posterioridad a .  la  funda- 
ción de las ciudades cuyanas.. Así, un.  "don Martini Ynga" f ué vecino fun-  
dador de l a  ciudad ?le Mendoza, y en el acta de fundación del 2 de mar-  
zo de 1561, f igura con u n  solar en l a  t raza  de l a  .población. E n  el  repar- 
timiento de t ierras  realizado por Pedro del Castillo el día 9 de octubre 
del mismo año de 1561, f igura  tambiEn con un lote de t i e r ra  "para guerta  
y viña". Posteriormente, el acta del Cabildo de l a  ciudad del 8 de marzo 
de 1567, lo menciona solicitando otra "suerte de tierras" que le es conce- 
dida. Otro "Felipe Ynga" f igura  también como agraciado con un  lote 
de t ierra  en l a  ciudad de Mendoza, e n  el mencionado repartimiento. En  
todo esto, lo más interesante es el1 tratamiento de "don" que se  le. d a  a l  



Y lo que sucedía en Mendoza era el caso también de San 
Juan. Por ejemplo, un documento existente en el Archivo de 
aquella ciudad alude a ia "acequia del Ynga" que pasaba por 
allí. Como el documento procede de la misma generación que 
viera fundar la ciudad de San ~ u a n ,  apenas s i  puede caber duda 
de que la acequia en cuestión era, efectivamente, del período 
prehispánico, pues aquellos conquistadores aún sabían distinguir 
esas cosas. En  consecuencia, es casi seguro que la irrigación 
san juanina f ué también establecida o intensificada, por les 
Zncas. 

También en las lenguas huarpes es posible ver la influen- 
cia inoaica. Pues, si bien está aún por hacerse el estudio lingüís- 
tico comparativo a que a'ludimos en la parte cuarta de este tra- 
bajo, revisando el léxico de esas lenguas fácilmente se tropieza 
con numerosos vocablos que, cual patakcc "cien", mute "semilla" 
(en quichua mutti es "grano cocido"), kunuk "chic%a de maíz", 
mita "vez, turno" (27), ,U "acequia" (en quiohua : río) (28) , 
etc., muestran una clara relación de dependencia con el Quichuu, 
no s6lo por su fonetismo, sino que también por su mánctica 
tan sugestiva. 

3. EXTINCIÓN DE LOS HWPES 

A lo que se acaba de decir respecto de los orígenes y des- 
envolvimien,to cultural de los Humpes, sólo algunos datos fi- 
nales podemos agregar para completar el esquema que de SU 

citado "don Martin"; pues, tratándose de naturales los españoles s610 
solían concederlo a los curacas o caciques. 

El  acta del Cabildo del 12 de diciembre de 1575 menciona tam- 
bién un <<Juan, yndio natural del Cuzco" que ejercía en Mendoza el ofi- 
cio de zapatero, y que en esa oportunidad solicita se le; conceda un solar 
en la traza de la ciudad. 

(26) Ver, pág. 25 de este trabajo. 
(27) La voz mita no se encuentra en los Vocabularios. Pero su  

valor se  deduce de los numerosos ejemplos en que figura, en el capítulo 
XV del Arte millcayac, 

(28) Tampoco figura nzayu, con este sentido, en los Vocabularios 
huarpes; pero sí en un documento oficial de la  época existente en el Ar- 
chivo Nacional de Chile (R. A. 1892). 
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evolución hisrtórica es posible dar por ahora. Esos datos has  
de referirse a su extinción. Porque es por demás sabido que 
desde hace tiempo, los Huurpes pertenecen al pasado. 

Si nos preguntamos cuáles han sido las causas que Ile- 
varon a la extinción de ese simpático pueblo cuyano, pronto he- 
mos de ver que ellas responden a dos Órdenes distintos de cosas. 
Primero, a razones comunes, de índole general que son las mis- 
mas que suelen presidir la progresiva desaparición de casi todos 
00s grupos de indígenas de América y Oceanía; luego, a algu- 
nas otras razones de orden particular que sólo atañen a los 
mismos Hwrpes,  en virtud de las propias conltingencias histó- 
ricas que particularmente les ha tocado sufrir. 

Enitre las razones primeras, o sean, las generales, pode- 
nios distinguir unas, que son biológicas, de otras que son cul- 
turales, aunque la misma necesidad de consideración se impone 
a las Idos. Porque, por ejemplo, no siempre se tiene en cuenta 
el hecho de que en los indios, la ausencia total de inmunidad a 
las enfermedades de origen europeo, de manera especial a la 
bronconeumonia, a la tuberculosis y a las viruelas, es y ha sido 
siempre, desde los primeros tiempos de la Colonia, factor prin- 
cipalísimo de destrucción de grandes masas de indígenas ("). 
Respecto de la primera de esas enfermedades, recientemente se 
ha podido establecer que el indio no posee el neumococo ni otros 
gérmenes vecinos de éstos, de que normalmente son portadores 
todos los europeos sin que ello resulte en perjuicio de su salud. 
En cambio, los indígenas son a menudo videntamente ataca- 
dos por esos gérmenes, tan pronto como enkran en contacto con 
los blancas. Y el desenlace, en estos casos, suele ser fatal. Este 
distinto comportamiento ha de deberse a que los blancos, en 
una selección natural de muchos mi'lenios, han adquirido una 
cierta inmunidad de que carecen completamente los indios. Así, 
recientemente se ha observado que los indios Cabane, que mo- 
ran en el Estado brasilefio de Mato Grosso, y que. sólo en los 
últimos tiempos habían entrado en re!ación directa con euro- 
peos, disminuyeron rápidamente de varios millares que eran 

(29) Los casos de epidemias de viruelas 'que diezmaron a nues- 
tros indios son legión, y muchos documentos aluden a ellos. Ver más ade- 
lante una  referencia particular a los de Cu,yo. 



a n t e  del contacto, a sólo algunas decenas que llegaron a ser 
después. Los Cagapo desaparecieron completamente en treinta 
añcrs. Los Tapirqé, por su parte, disminuyeron enormemente 
en muy p c o  tiemipo (30). Esto, pnede explicar en parte la gran 
mortalidad que siguió a la conquista española de América, y 
que 4a llamada "Leyenda Negra" persiste en atribuir a sólo ma- 
los tratos de *los conquistadores. 

Igual valor tienen, dentro de las razones de hipo cultu- 
ral o social las numerosas dificultades que se les presentan a 
los pueblos primitivos cuando sus culturas chocan con otras de 
tipo superior que pertenecen a pueblos conquistadores. Pues, 
por 'lo general, en esos choques, los porkadores de 'la cultura in- 
ferior suelen llevar la peor parte, ya que no poseyendo éstos el 
grado necesario de receptabilidad para elementos culturales muy 
distanciados de los suyos propios, pronto se manifiesta en ellos 
una cierta incapacidad de asimilación que les impide adaptarse 
rápidamente al nuevo estilo de vida que impone, a veces con 
su sola presencia, el conquistador. Y es entonces que aparecen 
en los pueblos dominados de cultura inferior o media, todos los 
ingratos efectos que desde antiguo se  conocen : se desvalorizan 
los valores propios, se resquebrajan las antiguas normas éticas 
y el indio se enaent ra  en una situación de inferioridad tal, que 
sólo la huída al desierto o a los territorios no ocupados, o tam 
bién el refugio en el alcoholismo, pueden subjetivamente reme. 
diarlo. Y todo eso son factores que, claro está, ayudan a la 
pronta desaparición #de los indios. 

En  cuanto a los factores específicos que colaboraron en 
la extinción de los Huarpes, están ante todo los inhumanos pro- 
cedimientos de que ellos fueron víotima desde los mismos co- 
mienzos  de la Colonia, y que consistían en llevarse los indios a 
Chile, a "servir" al'lí a sus encomenderos. Pues quiso szi mala 
suerte que la parte del país trasandino ocupado por los espia- 
ñoles hacia mediados del siglo XVI, se quedara poco menos que 

(30) Ha estudiado recientemente este problema de la desapari- 
ción de grandes masas de indígenas americanos, el doctor Juan Vellarci, 
de la Universidad Nacional de Tucumán; a él debemos lcs datos sobre los 
pueblos primeros. Del tercero trata Ch. Wagley en Transactions of the 
h7ew York Academy of Soie,mes, vol. 111, pág. 12; 1940. 
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yerma de población indígena inmediatamente después de la 
Conquista. Y que la incipiente economía chillena necesitara bra- 
ZQS para servirla, que no podían ofrecer los pocos españoles de 
Cihile ocupados sobre todo en la fundación y el mantenimiento 
de las ciudades, ni tampoco los esclavos negros, cuya introduc- 
ción aún no habh  comenzlado. A esto se agrega, que fracasada 
la ocupación de Cuyo en 1553, el territorio cisandino que consti- 
tuye esta regióln, fué incorporado a la jurisdicción de Santiago; 
lo cual implicaba que los indios de este lado de los Andes, co- 
nocidos por sumisos y poco belicosos, pudieran sin más ser en- 
comendados en vecinos de aquella ciudad. Finalmente, coilncidi6 
también que luego de la fundación de las ciudades cuyanas co- 
mo ellas se desarrollaran muy lentamente, y la región fuera 
considerada como muy pobre e ingrata 110s encomenderos 
se acostumbraron a irse a vivir en Santiago de Chile donde la 
vida era más fácil y existían comodidades mayores. Es  por todo 
esto que pronto se introdujo la costumbre dle llevar a Chile 10% 
indios cuyanos encomendados en residentes de aquella ciudad. 
Y llegó a ser td el arraigo de esta perniciosa costumbre, o tan 
imperiosas las necesidades económicas de su persistencia, que 
las numerosas prohibiciones dictadas por la Corona de Españs 
y por las autoridadtes locales, civiles y eclesiásticas, tardaron 
mucho en lograr poner coto al labuso. Porque abuso, y grawe, 
era este procedimiento, sobre todo mando los amos llegaron 
hasta a "alquilar" a sus encomendados para que hiciesen "ado- 
bes, curtir cueros, y otros oficios de gran trabajo", según ex- 
presa el Obispo !de Santiago de Chile en una carta al Rey de 
fwha 8 de abril de 1627 (32). 

Pues bien, los indios que se llevaban a Chile eran indios 
encomendados que una vez cumplido con su obligación de la 
mita, debían ser devueltos a su natural, de este lado de los 
Andes. Pero sucedía que, según nos cuentan las fuentes con- 
temporáneas, más de uno de esos indios que erm llevados en 
malas condiciones por los caminos cordilleranos, moría irreme- 

(31) Véase, por ejemplo, lo que a l  respecto dicen los cronistas 
Lizárraga y Ovalle. 

(32) Revista de la Junta de Estudios Histó~icos de Mendoxa, to- 
inu 11, pág. 281; Buenos Aires 1936. 



diablemente en camino. Y de muchos otros sabemos, que hallán- 
dose ya en Chile y cumplida su obligación de ,la mita, se queda- 
ban sencil.lamente en el país trasandino, sin querer o pude> 
volver a Cuyo. % d o  lo cual incidía también de manera grave 
en la dismilnución de los Huarpes. 

En numerosos documentos'del siglo XVII, se alude a esa . 
lenta desaparición de nuestros indios. Por ejemplo, en una es- 
ccitura de toma de posesión de ,mas tierras, se consigna el dato 
de que un cacique sanjuanino llamado Ayen, que ya hemos men- 
cionado antes, se había quedlxdo solo y sin indios por habérselos 
llevado todos a Smitiago de Chile (33 ) .  

Con la disminución de ,los Hmrpes, la situación en Cuyo 
se fué tornando crítica, pues comenzó a faltar seriamente la 
mano de obra. De ahí que el Cabildo de !a ciudad de Mendoza 
se dirigiera al R,ey coa fecha 4 de noviembre de 1692, solici- 
tando se permitiera la introducción de eselavos negros. Se ale- 
gaba que "con !as fatales y repetidas pestes de viruelas", y 
por haber huído muchos "con hijos y mujeres a los indios in- 
fiel&$"' la mayor parte de los indios locales se habían "consu- 
mid'~" (34 ) .  Agregaba que de acuierdo con las visitas reciente- 
mente re&iizadas, el número ,de indios había quedado reducido 
en todo Cuyo "al corto número de siento y setenta y cinco indios 
tributarios" (39. Por .su parte, la ciudad de San Juan había 
ya elevad80 idélntico pedido el 12 de wtubre del mismo año de 
1692, y la de San LuPs lo hizo el 24 de noviembre. Como razo- 
nes de la disminución de los indios se dan en d a  caso las mis- 
mas anteriores (36 ) .  

Sin embargo, la desaparición completa de  los Huarpes 
no ha 'de haberse prod,ucid,o sino en la segunda mitad del siglo 
siguiente. Su ,lengua, por ejemplo, aún se hablaba en 1689, pues 
unta documentación correspondiente a ese año, contiene declara- 

(33) E l  dato es de 1617, y el  documento se encuentra en el Ar- 
chivo Nacional de Santiago de .Chile (R. A. 1564). 

(34) Revktu de la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, ci- 
tada, tomo 11, pág. 287. 

(35) Revista, citada, pág. 288. Es sabido que por indio tributario 
se entendía el adulto en situación de trabajar, con exclusión de niños y 
mujeres. 

(36) Revista, citada, pág. 289 y 291. 
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ciones hechas en "lengua guarpe". Pero también cuarenta años 
después, en 1729, todavía se alude documentalmente a "la gen- 
gua  de los indios" de la zona de Tupungato, o sea del antiguo 
Valle de Ucio (37). Por otra parte, a mediados del siglo XVIII, 
cuando las encomiendas ya estaban por desaparecer, se esta- 
Mecen denkro del área de ocupación de nuestros indios una se- 
rie de pueblos con parte de los restos de la población indígena 
que aún quedaban. Así, en 11753 se funda Mogna, en 1754 Tres 
C m e s ,  ambas en jurisdicción de San Juan;  San Miguel de Las 
Lagunas, en jurisdicción de Mendoza, es también de 1753. Fi- 
nalmente, en 1764 se  trata de reducir a "doctrina" a "los indios 
de las lagunas de Guanacaohe", que un documento de 1761 aún 
f i ja  en cerca de "trescientas almas de ;todas edades" (38). Claro 
está que a esta albura del siglo y en esa zona, ya no podríamoq 
afirmar que todos los indios que se trataba de reducir fueran 
Hmrpes.  Pules, en los siglos XVII y XVIII, las lagunas fueron 
zona de refugio de indios huídos de todas las regiones vecinas. 
De todas maneras, es hacia el final del siglo XVIII que hemos 
de ubicar la desaparición completa del último resto de sociabi- 
lidad de este antiguo y simpáitico gueblo que, como dijimos al 
prilncipio, era digno de suerte mejor. 

(Fotografías del autor; dibujos de la  profesora M. R. Zuluaga). 

(37) CHACA D., Historia de Tupungato, pág. 162; Buenos Aires 
1941. 

(38) Revista, citada, pág. 293 y 317. 
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